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EL CINE en

EN el ya finido año de 1927. nuestros

queridos lectores habrán podido perca
tarse del enorme esfuerzo que constante
mente hemes puesto al servicio de nuestros
favoreeedole.-:. a fin de que las páginas de E1

CINE fueran lo más amenas posible y que
sempre fuera nuestra Revista, no ya la

primera en regalar a sus lectores informa
ciones inéditas, sino que también cuando
un acontecimiento cinematográfico se regis
trara lots. lectores de EL CINE fueren los

más favoreeidos.

En 1927 fulmos honrados con la visita de

una «estrella» de gran esplendor, Lily Da

mita, la hermosa de las piernas aladas, que
tuvo con EL CINE preferencias que ningunr
otra publicación einematográfica obtuvo.

El famoso director de «El gabinete del

doctor Caligari», doctor Oscar Wine y los

magnates de la einernatografla mundial
Idolph Zukor y WínEeld Sneehan, fueron

también nuestros huéspedes durante el pa
sado año.

Y el 31 diciembre, el último día del año,
una refulgente «estrella» del nústerioso y
dinámico Hollywood, quiso cerrar con bro
che de oro el año de los éxitos : 1927.

Esta «estrella» de que os hablamos fu
Julia Faye, la artista favorita del gran di

rector Cecil B. de Mille, con cuyo trabajo
más de una vez nos hemos deleitado.

Pero Julia Faye no ha querido sólo cerrar

el año 1927, si no que nos ha abierto el 1926
con augurios de esplendor y de éxitos.

Las más afectuosas gracias, esas que sa

len del alma sin dejar lugar a duda, dímos

1927 y 1928
a Julia Faye por sus vehementes deseos de

prosperidad, esperando también que para
Julia Faye sel 1928 mejor a todos sus ante

riores.

En 1927 nnestro cuerpo de Redacción

aumentó con firmas de prestigio reconocido

como son las de Luis Saavedra, que desde

la Meca del Cine nos deleita con los chis
mes y noticias ; luego la sobria y bien do

cumentada prosa de Fernando Méndez-Leite,

que dá valor a EL ClNE ; la de R. Puente,

que con sus anienos artículos se hace im

prescindible y ese sin fin de colaboradoras

norteamericanas que reflejan en sus escritos

la juventud de su patria.
Nuestros antiguos colaboradores Santiago

Aguilar, Fernando Ballestero, Pedro Nimio,
Laura Brunet, Allan Roberts, G. de Picola,
Junior, etc., etc., han triplieado sus es

fuerzos a fin de que sus trabajos obtengan
cada vez mayor simpatía, si cabe, entre

nuestros queridos lectores.

En 1928, todavía en sus albores, una fir

ma de reconocida valía ha venido a aumen

tar todavía más el prestigio de nuestra De

legación de Madrid, ésta es la de Mauricio

Torres,- un elemento valiosísimo que nues

tros lectores sabrán apreciar desde el pri
mer momento.

Y durante 1928 numerosas mejoras serán

introducidas en EL CINE, colocándole a la

cabeza de las Revistas similares del Conti

ncute, ya que de España lo es indiscutible

r,ante hoy.
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Nuestra visita a les "estrellas" de Hollywood

BESS1E LOVE
C oNocí a Bessie Love casi al mismo

tiempo que a Colleen Moore. Y no po
día ser de otra manera. Antes de que ésta

última tomase en sus manos el cetro del

hogar de John Me. Cormack, las dos mu

chachas eran las figuras más populares en

Hollywood. Ambas casi de una misma es

sin su compariera del alma tan compe
netrada con ella.
Al casarse Colleen, Bessie lloró por ha

ber perdido un afecto intenso. En vano la

delicada artista trató de c,onsolarla, decla

rando que las relaciones seguirían intactas.
Bessie sentía que ya había un hombre de

.11 IJORIE BEEBE, estrella

tatura, con ingenuidades muy afines, idén
ticas edades... hasta estoy seguro de que
sus gustos eran tarnbién muy parecidos...
Bessie Love y Colleen eran siempre el

grupo central de todas las reuniones de ca

ridad de la colonia cinematográfica. Siem

pre que había un concierto, allí estaban ;

siempre que se hacía una función teatral
con fines benéficos, sus figuras menudas y
frágiles eran de las primeras en verse en

el escenario, prodigándese, en bien de los

que sufren...
Pero un día Colleen Moore adquirió es

tado. Y desde entonces, Bessie Love se que
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de la Fox

por medio y su intuición le dijo que el

amor hace olvidar las amistades más gran
des.
Una mariana, encontré a Bessie con un

gran ramo de rosas raras muy cerca de la

calle Gran View de Los Angeles. Me sor

prendió que no fuese, según e5 su costum

hre, en auto, y después de saludarla, le

pregunté :
--dPero, qué ha pasado? d Por qué vie

nes a pie? d Para quién son esag flores?

—Vengo a pie, porque ando en mi paseo
matinal — me dijo con gracaa que nunca

lleen... Ya te enterarías de que ayer llegó
del Este con su marido...
Bessie arranco una de las rosas de su

«bouquet», y decoró con ella la solapa de
mi americana. Mientras la arreglaba, con

zalamería de chiquilla, disculpó :

—Creo que Colleen no se contrariará
cuando sepa que una de sus rosas la he
cortado para ti. Varaos, ya está ; ahora, a

conquistar corazones...

--Bessie le dije así: que hubo termina
do — d cuándo hablamos de tí, para publi
car algo sobre tu personalidad? Me lo has

prometido hace tienipo, pero no llevas tra
zas de

—d Hablas en serio?
—Absolutamente.
—Y procuré asurair la actitud de uu

maestro de escuela, si bien me traicionaba
la risa, que pugnaba por saltar de mis ojos.
Bessie me examinó en silencio. Luego, re

pentinamente, volvió a ver su reloj de pul
sera y con una precipitación que me hu
biese alarmado de no haber conocido su

temperamento me dijo:
--Un día... un día...
Y echó a correr hacia la casa de Colleen

Moore, que surgía cerca de la esquina, en

tre un bosque de abetos, justificando el
nombre de la capital de Cinelandia...

Ha sido en la calle, nuevamente, donde
he vuelto a encontrarme con Bessie Love.
Se acercaba la temporada de Navidad —

Chrismas, dicen los americanos — y las
calles estaban llenas de gente que iba de

compras, vagaba por los escaparates y au

mentaba la concurrencia habitual de las
rúas angelinas, siempre llenas de gente
que, como la gitana del cantar, no saben
de donde vienen ni a donde van...

Esta vez era yo el que iba a pie por la

acera, cuando me llanió la atención una

nianecita rosada que salla por la portezuela
do un amplio limousine acharolado. Reco
noci el chauffeur de Bessie Love. Ella esta
ba allí dentro, medio sepultada en un mun

do de paquetes que casi llenaban el vehícu
lo. Había parado el carro y me invitaba a

subir :

--Me serás muy útil me dijo—; vengo
cargada como una sirvienta...
Me explicó, ya a bordo. Bessie no tiene

hermanos, pero disfruta de una cantidad
de primitos, que a cualquiera darían la lata

pero que a ella, con ese carácter tan acorde
con su apellido, le parecen encantadores.

conté que todos los paquetes eran para
elli s, y que aun las liendas se habían

quedado otros, más pesados, que se le man

darían más tarde. Tras de aquellas envoltu

ras inexpresivas, ihan cochecitos, ferrocarri

en miniatura, midlecos que dicen «ma

rtal», ositos, caballos y... toda una fauna

propia de la Noche Buena infantil. Yo ad
vertía que ella gozaba cuando me enume

raba los contenidos :

—Este es para Fulano, este para Mer

ganito este... ya no me acuerdo...
Bessie 110 es bella. Quizá esté lejos de

serlo pero tiene un inmenso poder de sim

patía que atrae sin sentir. Es casi una ni

la abandona — y estas flores son para Co- fia, no obstante que ya debe pasar de los



EL CINE

mele...
Terminó el acarreo en unos minutos. Su

mainá, su doncella, su c„hauffeur, ella mis
ma y yo, dimos cuerita de los bultos en
menos que se puede contar un epigrama de
café. En la sala de la casa, majestuoso, se

le‘anta un abeto inmenso, lleno de esear
cha y adornado con globitos de oro y pla
ta, y focos eléctricos, de todos colores. De

ramas pendían muilecas, cornetitas, pe
queflos cochecitos, «made iu Germany», bol
sitas de caramelos...
Los paquetes quedan al pie

Bessie ordena que no se abran
días antes de la Noche Buena,
prender a los pequeños.
—Sobre todo, que no vengan antes de

ese día. Así la sorpresa será más completa.
Habla de sus priuntos. Bessie gusta gran

demente de los uiños, y de buena gana, se

gún asegura entre risas, hubiese tenido
diez hermanitos menores. Y su afición da
ta de cuando era prolesora de escuela, des
pués de recibir su educación en la Supe
rior de Los Angeles, a donde vino peque
fiita. Al recordar esos detalles, insisto en la
entrevista. A hora, después de haberme he
cho acarrear todo esos paquetes, no tendrá
corazón para negármela...
---d Estás en lo dicho, Bessie?
—dQué dicho
—La entrevista...
—Sí, hombre, d y cómo no? Mientras

ven la cena, que quiero que tomes
nosotros, habrá tiempo de sobra...
Y Bessie se sentó derecha, cómicemen

te, como una lugarefla que se está retra
tando.

—Empieza — dijo.
—Y yo empecé :
--dCuántos años tienes?
Cambió de actitud, y me miró con eóle

ra que quiso ser cómica. Luego, haciendo
un mohín, me dijo con voz de nifla mi
mada:
—No son tus negocios.
—Así lo anotaré (y ya vais que lo hago).
Cómo es que empezaste a filmar?

—Eso ya es otra cosa. Acababa de salir
de la Escuela Superior, y empezaba a fun
cionar como profesora en una de nirias,
cuando me dió la locura del Cine, Sin pa
rarme en pelillos fui a ver a Griffith, que
era amigo de la casa, y le pedí una parte.
Recuerdo que estaba anunciado «Intoleran
ci;i». Sería por 1926...
—Más o menos. Adelante.
---Bueno. Mr. Griffitch no

e aceptarme, y me dió a ensayar un papel
de esa cinta, que no hice al fin. Fíjate qué
facilidad para empezar...
En efecto, aquello tenía el prestigio de

un cuento de hadas. I Cuántas muchachas de
las dotes de Bessie Love vienen de lejanos
Estados, aun del extranjero, soilando ser

«estrellas» y pierden todo, pero todo lo que
han traído antes de trasponer la puerta de
103 estudios más accesibles... I
—Mi primera pelicula fué una comedia —

continuó — titulada «El Torpedo». De ahí
ye no tengo que contar nada de nuevo.

Siempre trabajando, de aquí a Nueva York
y de Nueva York y nada más. Mis
principales cintas han sido «La piel de za- AURORA

veinte abriles. Pero su físico pequeflito,
sus carnes delgadas y frágiles, conibinadas
con su eiirácter jovial, dan el espejismo de
diez y seis años. Sus ojos, separados, me

hablan del desarrollo de su inteligencia...
Llegamos a la casa, una hermosa casa

de la avenida Iludson. Su madre salió a re

cibirnos y me dió eariñosamente la mano.
Bessie estaba muy ocupada, acarreando

0 I tal tie en ineorporár

y la reina
hasta dos

para sor

sir
COLI

tuvo reparo

pa», «Human Wreckage», la cinta antidro
górnana de Mr. Wallace Reid y «Tormen
to», con Maurice Torneur... ¿ves qué seu

cilloP
—No; no cantes victoria, que las pregun

tas siguen. d Cuál es tu actor favorito ?
Lo pensó un momento, vacilante. Por

fin, como contrariándose a si misma, dijo:
—Permíteme que no te conteste. Tú no

Valentín Parera, uno de los mejores aelores
españoles en una escena de La Condesa

María

sabes las envidias que hay entre ellos, y
eso... eso se va a publicar. Permíteme que
no...

—Así lo asentaré. Y de directores?
— Griffith, Grittfih, Griffith — saltó

entusiasmada.--Yo adoro a Griffitch y creo

que es el rnejor del mundo. Después, de él,
sólo Marshall Neilan...
—Tus colores favoritos...
—No seas cursi, ¿qué pregunta es esa?
—Estaba bromeando. Quise decir, tus au

tores favoritos P
- a Plutarco. Sus «Vidas paralelas»

DE LINA NLJEVA ERA CINEMATOGRÀFICA

es mi libro de cabecera. De ahl, más solo
a Mark Twain. El resto no me satisface.
--d Cuándo pieusas casarte?
--Indiscreto.
—4tespodule, é,euándo piensas casarte?
Me miró suplicante. Yo insistí, despiada

damente.
--Bueno — dijo al fin—; a mí me gus

tan las cosas grandes. Una casa grande,
un carro grande, un e,aballo grande.., creo

que me casaré cuando encuentre un mari
do grande. Grande de alma, grande de ta
lento, grande de cuerpo...
Vi con desconsuelo que, cuando menos

ei esto último, la muchacha me había ex

cluído sin compasión ninguna. Pregunté
resignado :
--dQué más quieres que diga?
—Dí que me ha pintado un retrato Harri

son Fisher, el gran pintor de artistas, y
que me lo ha regalado... No, no ; esto últi
mo porque le van a llover pedidos.
—dY cómo está tu españolP
—¡ Oh, oh, muy bien, muy buenol—me

respondió en una intención de mi lengua
original.--Sé decir muchas cosas...
—Vamos a ver...

Aquí Itessie Love ent pezó a decir, en ver

so, en español, algunas cosillas que no

quiero reproducir temeroso de provocar el
rubor de mis lectorcitas.

Es nialo? me preguntó.
Esto ya me lo decía en inglés abriendo

tamaños ojos, ante la actitud que debió no

tar en mi cara... Se conoce que la mucha
cha, queriendo hacer gala de sus conoci
mientos en la lengua cervantina, había di
cho algo que le habían enseñado así, de
una pieza sin explicarle quizá su signifi
cado...
Un ruído de repente la salva a ella, y me

pona a mí nervioso. El árbol de Navidad,
prematuramente «plantado» en la sala, se

tambalea. Un muñeco se ha caído de las ra

mas estrellándose contra el suelo. Ella se

levanta y va a recogerlo, con cara de lás
tima. Luego mira debajo, gritando amena
zante :
-- Ah, bribón
Un gato sale de entre las ramas, ar

queando el lorno y enroscando la cola, con

los pelos erizados como un puerco espín...

Es ya de noche, y retorno a la monotonía
de Los Angeles, por el bulevar de Sunset.
Vengo pensando en esta criatura incom
prensible tan amiga de los niños, tan rui
dosa, tan inquieta, y que en el Cine siem
pre Irce partes tristes. Pienso también en
1:, facilidad de su entrada al dominio en

cantado de Cinelandia... y cuya noticia
alentará sin duda a tantas aspirantes
que, como otras sufrirán contrariedacres y
privaciones antes de traspasar los umbrales
de lo estudios...
A mi izquierda, sobre los cerros escarpa

dos, brilla en letras de fuego un rótulo que
S2 distingue a muchas millas y que dice :

«Hollywoodland».
Es, como la torre bíblica de Babel, una

muestra de la soberbia y el orgullo huma
nos. El hombre ha escalado la montaña pa
ra poner esas letras gigantescas que ense

fian al mundo la tierra de promisión. Pero
a mí me parece que no está bien. Si yo lo
hubiese becho, en lugar de eso habría es

crito, con letras de fuego que miraran al
Sur, hacia nuestra América Española, soña
dora y entusiasta: «No vengas a Holly
wood».

JOSE M. SANCHEZ.

Hollywood, diciernbre 1927.
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DEL DIARIO DE RODOLF0 VALENTINO

viaje a Europa•

(Ccmtinuación)

Tuve yo misma que atender a la descar

ga de mi equipaje, la disposición del mis

mo, etc. Sabido es que en Florencia los ho

teles no ofrecen servicio como leys de New

York... Y si he de ser franco en eso los de

New York me gustan má,s que los de aquí.
Tal vez la desersión da a los hateles de

aquí cierta poesfa, pero yo dudo que nadie

se sieuta poeta, de verdad, cuando cubierto

de povo hast,a la4 cejas, necesitado de des

canso, alimenta y ateneiones. La poesla sien

ta bien en horas de holganza, no cuando el

cuerpo requiere cuidado.

Nos las arreglamos aquella noche de la

mejor manera que pudimos y a la mañana

siguiente hiee que se atendiera a la limpieza
del coehe.
Debo decir que antes de ir a extasiarme

ante las bellezas de la ciudad patricia, me

preocupé por que mis cosas estuviesen en

debido orden.

Hasta que no ví el auto bien limplo y en

grasado no perdí de vista a los mecánlca,

a quienes había encomendado la tarea, y,
mientras la atendfan les hablé de nuestre

viaje, de la velocidad que trala y de 'lo re

lativamente poco importantes accidentes que

hubimas de sufrir.

Aparte de unos parches que hube de pe

gar, tres o cuatro, me pude considerar di

choso.

Me había olvidado de hacer mención de

esos parches. La averfa ocurrió en . el Sur

de Italia y tuve que ponerme guantes y

"overalls" escurrirme debaja del mecanis

mo y tiznarme las narices.
Afortunadamente había previsto el acci

dente, proveyéndome de abundante milmero

de recambios.

Camino de Niza rompí un muelle, pero no

me percaté de ello hasta después de mi

llegada, y no le dl gran importancia.
En Bologne nos hospedamos en el «Gran

de Hotel di Vaglione».
Durante nuestra permanencia allí, hube

de lamentar la pérdida de una buena opor
tunidad por causa de la deficiencia del ser

vicio de telégrafos, cosa que era normal

en mi país.
He aquí la oportunidad: El barón Cassin

ni, prominente hombre de Italia, tanto en

el inundo de sociedad como en el de la po

litica, y si me es permitido decirlo, un gran
amigo de Mussolini, y también de servidor
de ustedes, posee un hermoso castillo en las
afueras de Bologna y que ostenta el nom

bre de Castello Vincigliata. Es una vieja,
muy vieja mansión, tan vieja que su cons

trucción data del siglo onceavo. Lo que
más nos intrigó, especialmente, a Natacha

y a mí, fué la sin par colección de pinturas
del barón, así como también su colección
de muebles italianos de los siglos XII y
XIII. Casi todos los grandes maestros es

tán representados en la colección de pintu
Allí están los Botticellos, Rafaellos, Pin

turicchios y Peruginis, nada, un verdadero
derroche de arte.
Hay también en el viejo castillo libros

que fueron impresos en tierppo inmemorial,
preciosos documentos para el amante de la

por 120DOLF0 VALENT1NO
palabra y el colector de venerables pensa

mientos y credos.
Y hay también armaduras de aquel perío

du que tanto me interesó siempre.
Si yo llegara a ser rico, mi casa serla un

museo de sus reliquias, de sus libros, de

su- objetos de arte.

Bueno, yo con gusto hubiera pasado por

alto un cuarto de nuestro viaje por poder
tener el placer de pasearme por aquellas
estancias, por tener la oportunidad de fil

mar en mi mente la visión de aquel pasado.
Iloy ya son raros tales lugares, pues vivi

RODOLF0 VALENTINO

mos en una época en que por mirar al ma
flana olvidamos el pasado. Ciudades enteras"

pueden visitarse sin que en ellas se encuen

tr: un sólo rincón comparable al Castello

Vincigliata. Y perdí la gran oportunidad,
gracias a esa raaravillosa moderna invención
llamad el teléfono. IHabía de ser lo moder

no lo que me privara de lo pasado!...
Parece ser que el barón me telegrafió al

hotel participándome que había dado órde
nes para que el castillo estuviera a mi dis

posición si yo me interesaba por visitarlo y

que él no podría acompañarme por tener

que partir aquel día para la Costa Azul, El

aristócrata tiene otro castillo en Nettune,
al permanente cuidado de sus criados. Pues

bien, recibf el telegrama con gran demora.

y en el momento en que me hallaba ya lis

to para continuar el viaje. Lo único que mo

fue dado hacer, fué maldecir mi mala suer

te que así me impedía tan raro placer. Na

tacha sintió conmigo lo ocurrido.

Vincigliata es uno de los más históricos

lugares de las cercanías de Florencia. Fué

en su tiempo fortaleza prominente en las

guerras feudales que tuvieron lugar en los

siglos XII y XIII de la historia de Floren

cia.
Pero dos o tres días más tarde fuímo.

más afortunados, pues nos fué dado visitar

el castillo de Nettune, construído por el ar

quitecto San Gallo y reconstruldo por el

Papa Alejandro XI, el Borgia. A propósito,
en este castillo fué donde Alejandro y Cé

sar Borgia tuvieron sus bacanales, célebres

en la historia. Es lugar fascinador. Hay en

él subterráneos, puertas secretas que son

abiertas o cerradas por medio de ocultos

resortes Se halla construído a orillas del

mar, y cuando la marea es baja pueden
verse los pilares que lo sostienen. Allí deb .

jo pueden admirarse seis habitaciones de

una villa pompeyana que fué habitada an

tes de que el mar se adueííase del terreno.

Quienes la habitaron fueron emperadores
romanos en la temporada veraniega. Nata

cha y yo nos divertimos de veras explo
rando el lugar y dando rienda suelta a la

imaginación. I Cuánto podría escribirse, o

escribirse de nuevo talvez, dictado por I

influencia de aquel misterioso ambiente ! In
teresante habría de ser una historia que
reviviera la vida que en tal lugar hubo de

deslizarse, historia de bravura y de traicio

nes, de amores y de celos negros como el

vino, que en aquellas copas, obra de artí

fice,s, se escanció siglos hace

Mientras nos hallábamos en Florencia,
hicimos algunas compras, al mismo tiempo
que admiramos las bellezas de la patric:a
ciudad. Ir de compras no es cosa la mar de
romántica que hacer en aquella ciudad...

Qué fe vamos a hacer? En ciertas oca

siones hay que poner a un lado la poesía.
Natacha me dice que yo puedo ser un hom
bre tan práctico como el que más, y que
una de las cosas que en mí le gustaron al

conocerme, fué ini habilidad en el trajín de
mi casa. Por ejemplo, le gustó lo fácil que
me es conectar U hilo eléctrico, enmendar

un mueble, ,colocar en su propio lugar un

cuadro, o fregar los platos, si la necesidad
de hacerlo se presenta. Y es que mi madre

creía que lo que primero debe aprender un

hombre es a valerse de sus manos, y, en

eso, yo estoy con ella de perfecto acuerdo.

Al salir de compras en Florencia, lo ha

cíamos con la intención de hallar libros de

vestimenta, pues se nos había dicho que en

el barrio llamado Lungarno podríamos ha

cer verdaderos hallazgos. A propósito, allí

Dante bacía sus paseos, y percisamente fué

donde tuvo lugar el encuentro del poeta con

Beatrice, de que nos habla el famoso cua

dro.. Illasta las piedras parecen hablarnos

de aquel inmortal amor!
Incesantemente vamos en busca de esa

clase de libros, pues nunca puede uno saber

cuándo se presentará la oportunidad de ne

cesitarlos. En el cine no tiene precio el co

nocimiento que aporta el estudio de tales
obras... I Verdadera suerte es para mí el

que mi mujercita está tan en armonía con

mis gustos y deseos ! Lo contrario sería una

verdadera calamidad I

En Lungarno dimos con un libro conte
niendo ilustraciones de vestidos orientales

de la época en que fué editado, len 1500!

Un libro rarísimo, cuyo encuentro nos pa
reció un imposible.
Algún día, que espero no estará lejano,

volveremos a Florencia para pasar en ella

una larga temporada, pues a menos que uno
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pueda decir mucho acerca de aquella gran
ciudad, es sacrilegio el mencionarla.
Correr por aquellas centenarias calles es

huir de la impresión que podría uno recibir.
Salimos de Florencia, camino de Roma, el

día 5 de septiembre. Es decir, quisimos
apresurar nuestra partida, pero llovía.., que
entendimos un castigo por nuestra irreve
rencia a las bellezas de la villa, por no vi
sitarla con la debida calma. Nuestra inten
ción era salir a las siete o las ocho de la

mafiana, pero la Iluvia no nos permitió ha
cerlo hasta las once.

Llovíti a cántaros, si se me permite tal

comparación. Y así emprendimos la mar

cha. Nos detuvimos a almorzar en un pue
blecito de la provincia que el vino Chianti
ha hecho famosa.
Confortados por el calorcillo del célebre

vinito seguimos adelante. Yo querfa llegar a

Roma por la tarde, pero se me hacía impo
sible con aquel camino de tantas curvas.

Talvez hubiera logrado mi deseo si hubiese

estado sólo, pero allí estaban Natacha y su

tía para contener mis impulsos. 'Fuve que
darme cuenta de que no se llega a Roma en

una hora. A cosa de las diez de aquella no

che Ilegamos... nl mejor hotel que pudi
mos encontrar en una aldea, en donde pasé
mil anuros para dar con un garage... No

nude sino hallar un establo como local Que

tuviera la necesaria capacidad para alojar
mi coche, pero ay I descubrí que sus puer
tas no eran lo bastante anchas para permi
tirle la entrada. El mal oliente lugar pare
cía reirse de mi inc,omodidad. ; Qué fuera
de lugar estábamos mi carro y yo! ; Qué ri
dfeulos! En fin, el pobre tuvo que pasar la

noche a la intemperie.
; Ah se me habfa olvidado! Habíamos

pasado por Siena y allí, en una tienda de

antigtiedades, dimos con una preciosa copia
de «Anne de Cleves», por Holbein. De los

dos originales, el que compré por ridículo

nrecio, es uno de ellos. Los restantes fue
ron pasto de las fitunas que devoraron la

colección en el nalacio de los reyes de Tn

glaterra, «Windsor Castle». Nuestro hallaz

go, pues, no tiene precio.
Otras nreciosidades hablan en la dicha

tienda, además, pero sus precios no esta

ban, desgraciadamente. a nuestro alcance.
Fué, sin duda, un placer para nosotros. Na

tacha y vo, el posar nuestras miradas so

bre el sin fin de valiosos objetos de arte

con que tentaba nuestro buen gusto el anti

cuario.

liecho este paréntesis, diré que Ilegamos
a Roma sin novedad y que nos hospedamos
allí en el hotel Excelsior.
Nuestro primer día en la capital lo desti

namos nl descanso, haciendo que el almuer
zo y la comida nos fueran servidos en

nuestras habitaciones.
Cené en el comedor del hotel con el ba

rón Fassini, que fué hace afios presidente
de la «Unione Cinematografica Italiana».
Con este señor se hallaba el secretario de

la uniÚn el conde Cine. Nuestra conversa

ción, naturalmente, tuvo por objeto el arte

.cinematográfico. Estos señores se interesa
ron por cuanto en él y acerca de él se ve

nía haciendo en América. Nada dejaron por

preguntarme. Para halagarme, talvez, me

demostraron interés en mi mismo y hube de

repetir la narración de mi vida desde mi lle

gada a los Estados Unidos, sin dejar nada,
incluso mis calamidades. ; Bastantes calami

dades 1
Nos citamos para ir a ver, al día siguien

te, los preparativos para la filmación de

«Quo Vadis». A la mafiana siguiente, pues,
nos encontramos en casa del barón Fassini,

instalada en el segundo piso del Palazzo Ti
toni. A propósito, en el primer piso de

aquel magnífico edificio vive el sefior Mus
solini. gran amigo del barón.
Este último, por estar aquel día muy ocu

podo, no pudo ir al estudio, pero el conde
Cine vino en mi busca y con él fuímos a la
Villa Borghese, en donde se trabajaba en la
mencionada filmación. Los estudios resulta
ban demasiado pequeños para aquel especial
trabajo.
Cuando Ilegamos, la cámara se hallaba en

plena actividad. Los escenarios eran bellísi
mos, tanto que, como se dice vulgarmente,
la boca se me hizo agua. Me sentí allí como

deben sentirse los viejos actores después de

largo tiempo de inactividad. El tic-tac de la

máquina fotográfica, el vocabulario propio
del estudio, aún cuando no oído antes en

aquella lengua, me extremecieron. Un caba
llo de raza debe seguramente sentirse como

me sentía yo, cuando bajo la presión de la
silla de montar.

Después de la visita al estudio, nos en

contramos con el seilor Emil Jannings, quien
se hallaba allí a propósito de una película
en la qut trabajaba con el «commendatore»
Ambrosio. Este último, ha producido el

film «Cabina».
Fulmos presentados a la señora Jannings,

quien habla el idioma inglés de admirable
manera. El actor no habla de él ni una sola
palabra; bien es verdad que nació en los

Estados Unidos, pero fué llevado a Berlín a

la edad de seis afíos. Su esposa es inglesa.
Sin embargo, aún cuando yo no hablo el
alemán, el gran actor y yo nos entendimos

perfectamente. Nos dijimos cuanto nos te

níamos que decir. Quienes nos otan queda
ron asombrados de vernos tan de acuerdo
en nuestras ideas y de que no necesitáramos
de intérpretes. Yo traté de recordar algunas
palabras de mi alemán y él, por su parte,
procuraba recordar su italiano. Pero si la
memoria nos era fiel, poca era su utilidad,

pues la mímica le Ilevaba ventaja enorme.

Nada más natural puesto que ambos éramos
actores del drama silente. ¿Por qué no ha
bíamos de entendernos? é Qué importaba que
el uno fuera alemán y el otro italiano? En
nuestro arte no hay fronteras.

Después de unas poses ante la cámara.
fuímos a almorzar en un restaurant que
hay establecido en Villa Borghese, los sefio
res Jannings, el «commendatore» Ambrosio,
los dos directores de «Quo Vadis», los seño
res Jacobi y Gabriele D'Annunzio, este úl
timo el hijo del poeta, que según se me di
jo, se hallaba incomunicado.

Gr,ra Ni.<scn 10 nuera ••ustrcll- 1:03.
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HABLANDO CON LAS ESTRE,LLAS

Caro] Dempster, la que aun cree en las
Haclas y los Gnornos

LA bella Carol, la que tuvo a blen acce

der a ml demanda de una Interviu, po
see un encanto y un atractivo que la dife
rencian de la mayor parte de las artistas
del arte silente y que la hacen que sett- de
las nafts interesatites y atractivas de esta

CAROL DEMPSTER

tierra de mujeres hermosas y agradables en

extremo.
Como casi siempre, antea de conseguir la

interviu tuve que insistir cerca de tan her
mosa artista tiempo y más tiempo, hasta
que al fin y quizás por cansancio y para
quitárseme de de'ante accedió a ello. Sin
embargo en el curso de la conversación, Ca
rol se mostr6 en extremo amable, cosa que
raras veces ocurre con los astros y estrellas
del séptImo arte'.
La entrevista tuvo lugar en el Jardfn Ja

ponés, hermoso y agradable rincón creado
por el capricho de un millonario y que es
u.na de las más hermosas maravillas que
posee este privIleglado rineón de la tierra,
donde todo es amplio, agradable y hermoso.
Discurrlendo por sus amplias y blen culda
das avenidas fué deslizándose la conversa
ción.

Carol, cuyo abuelo era escocés, posee, como
ya he dicho antes, un encanto y un atrac
tivo que la hacen ser diferente al resto de
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sus comparieras de profesión, y esta hermo
sa y rara cualidad es debida ánica y exclu
sivamente a la nacionalidad de sus ascen

dientes escoceses los cuales aun, en esta

época de mecánica y poca poesfa, creen en

los gnomos y las hadas, creencia compar
tida por Carol en sus afíos de niria y que
aun ahora conserva, aunque ya no cree en

ellas, como uno de los mejores y
más agradables recuerdos de su

infancia.

Carol posee la belleza, el encan
to de un duendecillo travieso y bur
lón que endulzase vuestras horas
tristes. Sus ojos negros, de un ne

gro intenso, son diferentes a la
mayorfa de los ojos negros, muy
hertnosos por clerto, que vemos por

aquí, y la somisa de Carol es algo
indescriptible yprecioso que la ha
ce adorable y que distinto también
a las demás sonrisas y cuyo secre
to de ésta sólo ella lo posee. El
ensueflo de otros tiempos más poé
tleos y menos prácticos que los ac-,
tuales, vive en sus ojos y en su

sonrisa, y aunque por su figura y
por su despreoeupación se la puede
eolocar entre las más modernas y
atrevidas artistas del arte mudo el
encanto resulta siempre imperece
dero. Edimburgo, cuna de los as

cendientes de Carol, posee el en

canto trágico de su reina María
Estuari y ese encanto, siempre
agradable y un poco sombrío, siem
pre es el don principal con que está
adornada la bella Carol.
Carol es una de las artistas

más imaginación de Hollywood, y
quizás es el encanto de esa extra
ordinaria imaginación lo que atrae
la atención de los intelectuales que
la han hecho su artista preferida.
Su atractivo es más sútil, y por
consiguiente más extraordinario,
que el de la generalldad de las

personas y artistas del arte mudo.
('arol Dempster es una de las poeas ar

tistas que puede atreverse con la interpreta
ción de las más variadas y complicadas mu

jeres de la historia; serfa a mi juicio la

intérprete ideal de Beatriz Cenci, Virginia.
la desgraciada Juana Grey, Gioconda, Ju

lieta y Camila, todas ellas tan distintas
entre sí y tan iguales siempre en el fondo.
Y ahora, hecho este pequefío elogio de

Carol, que siempre resultarft porco para lo
mucho que élla merece, vamos a transeri
bir la conversación que con élla sostuve en

el Jardín Japonés.
—&Por qué no se ha cortado usted el

pelo?
—Es bastante largo de explicar, pero por

complacer a usted VOy a hacerlo. Cuando
apareció la moda del pelo corto, estuve a

punto de heerlo, pero cuando ya el peluque
ro iba a proceder al corte de mis trenzas
un sfibito arrepentimiento por la herejía
que iba a cometer en mi eabeza hizo dete
ner la mano del discfpulo de Flgaro. Con
siderando la cosa tranquilamente vine a sa

car en conclusión que el pelo cortado res

ta a la cabeza femenina uno de los mayores
encantos, y como consecuencia a la figura en

general le quita el encanto y atractivo que
le presta esa deliciosa feminklad que es el

patrImonlo más preelado de toda mujer que
se precia de serlo, y es por eso que desde
entonees jamás se me ha vuelto a ocurrir
el hacerme cortar el pelo. Ademfts hay
otras consIderaclones que me han hecho de
tener en ml primera Intención y que para
usted y el publico no tlenen ninguna im
portancla y que sln embargo para mí son

importantfsImas y quIzá la causal principal
de ml determinación.

—4Le gusta la falda larga o corta?
Corta, corta, muy cortIta ast como no

he transigido jamás con el pelo eorto la fal
da Idem ha encontrado en mi persona una

de sus mayores adeptas y entuslastas de
fensoras. Creo que con la falda corta la
mujer puede lueir sus pantorrillas y cuando
éstas están blen hechas lo mejor que puede

Carol en Sally, la hija del circo
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hacer toda mujer que se estime en algo es

lucirlas.
-

cree usted que será la moda de
mafiana?
—Creo que la misma de ahora, pues real

mente la mujer ha encontrado las ropas y
la forma que más cuadran y mejor sientan
a su figura. Sn embargo habrán ligeras va

rlaciones y las faldas, aun slendo cortas,
se alargarán un tanto, aunque jamás Ile
garán a ser faldas largas como las que se

Carol practica el baile como la primera

llevaban en tiempos de mi madre. Claro que
es Mlly difícil predecir la moda del mafiana,
pues ésta depende casi exclusivamente del

capricho de .un modisto, pero parece que la
tendencia actual en Norte América, por lo
menos, es la que le he expresado.

—4Qué hace usted los domingos?
—Depende de una serie de circunstancias

y por lo mIsmo no tengo nunca plan deter
minado, pero por regla general mis diver
siones durante el dfa mencionado consIsten
en levantarme muy tempranIto e ir a jugar
al golf de dos a tres horas y después de
ese sano y saludable ejercicio un paseo en

coche, de setenta a ochenta kilómetros, dis
frutando de la naturaleza y las bellas vis
tas y paisajes que slempre brinda un paseo
en antomóvil y luego a casita o al hotel a
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almorzar y por la tarde otro paseo en coche
y a casa a leer hasta la hora de la cena.
El plan, como usted habrá visto, no es de
los más divertidos ni atractivos pero sí de
los más saludables y convenlentes para una

mujer que como yo está dedicada al sépti
mo arte.
En este momento pasamos por delante de

una de las Innumerables glorietas que pue
blan el Jardín .Taponés, orgullo y galardón
de este admirable rincón y al paso por de

debajo del magnífico dosel que
forma las bien culdadas flores
una pregunta asoma a mis la
blos:

flor le gusta más?
Carol responde sln vacilar:
—La TOS11.

- Ast ama usted las flores?
—Sí; con dellrio, pues creo

que son el mejor adorno para
una mujer y que realzan su

belleza mejor que cualquier
otro adorno, además su fra
gancia y su hermosura es el
más bello complemento de la
figura femenina.

gusta mucho trabajar
ante el objetivo?
—Su pregunta, amigo Alan.

es ociosa, pues haelendo el
tlempo que hace que trabajo
ante el lente es de suponer

que tengo por mi profesión una

verdadera y sincera vocación.
El trabajar ante el lente me

ha proporeionado los instantes
más alegres de mi existencla

y creo que si algán dfa por
circunstancias que no quiera
Dios se produzcan, me viera

alejada del objetivo creo que
eso llegarfa a ocasionar mi

muerte.
—No permita Dios semejante cosa, pues

ello nos privaria de una de las mejores ar

tistas y de las nitis bellas y encantadoras

mujeres de Hollywood. Mas eso no sucederá

pues es usted lo suficiente artista para
mantenerse en la eumbre de la fama duran

te todo el tiempo que usted desee y el pú
blico aprecia y distingue muy bien su ma

nera de trabajar para relegarla al olvido co

mo hace con la mayorfa de sus favoritos de

un momento.

—Querido Alan, todo eso que usted ha di
cho es muy cierto, pero no me hago ilusIón
acerca de la "fidelidad" cinematográfica de

mis admiradores y sé que esos se cansan

muy pr(mto 41t, sus ídolos y que los que ayer
eran sus preferidos son hoy los tIltimos de
quienes se aeuerdan.

—d A qué motiva usted el desgaste que se

observa en su Director Griffith?
—Ante todo, lo que se observa en él no

es desgaste, sino más bien cansancio, des
ilusión de hombre que, habiendo ocupado la
cumbre de la fama, se ve postergado por
una serie de directorcillos que sin más mé
ritos que los de una película afortunada, se

han colocado con el favor del público por
encima de él, ésto es lo que se ve en mi
excelente Director. Griffith continúa teniendo
las mismas grandes condiciones de Director

que hace afios, y ahora, contando con ma

yores medios, como cuenta, indiscutible
mente produeirá cintas de esas que dejan
grato recuerdo en la rnente de los especta
-Y vamos a otra cosa. dLe gustaría vi

sitar Europa?
—Si, mucho, es mi sueño dorado, aunque

creo que por ahora, estando ocupada como

estov con mi próxima película, no podré ha
eerlo. Sin embargo, crea usted que en cuan

to tenga una ocasión realizaré esa exeur

sión, uno de los mayores anhelos de mi
vida.
Pasamos en este instante por debajo de

un ramaje en el cual canta un pájaro y su

armonioso sonido hace que dirija a Carol la

siguiente pregunta, sin gran hi19ción con la
conversación que venfamos sosteniendo. dLe
gustan a usted los pájaros?
—Con delirio. Son la mayor diversión de

mi vida. En mi casa tengo una pajarera Ile
na de aves de toda especie, unas las tengo
por su bello plumaje, otras por sus hermo
sos trinos, y ast resulta que son un agrada
ble recreo para la vista y el oldo.
Al llegar a este punto de la conversación,

Carol mira su reloj. y en vista de lo avan

zado de la hora, decide poner fin a nuestra
entrevista. Yo quedo. de momento, un tan
to eabizbajo, pero al fin, teniendo en cuen

ta que ésta ha durado cerca de hora y me

dia y que llevo material sufidente para ha
cer una buena resefia que brindar a los lec

tores de EL f',INE. me muestro conforme
con su resolución. Abandonamos, pues, el
Jardín Japonés, y en mi auto conduzeo a

Carol a su casa, desde la que me voY co

rriendo a la mfa para poner en limpio estas
mal pergefiadas cnartillas.

ALAN ROBERTS.

Los Angeles, diciembre 1927.

Carol sirve de atracción a la multitud en Sally, la hija del circo
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¿Se habrá cleshecho el lazo que a

Garbo y a Gilbert unia?
?ASE este análisis de las razones por qué
el fuego de John Gilbert no derritió el

hielo de la hereditaria pasividad de Greta
Garbo. Después decídase si Jack aceptará
esta su primera derrota en amores.

La chica es de edad indeterminable. Ilizo su

aparición en el mundc oon todos los c,ono
cimientos. Todo lo sabe, y por instinto lo
recuerda todo.
—Usted, d la quiere? — le preguntamos a

John.
Gilbert se ruborizó y au mirada se apartó

de nuestros rostros.
—Es una gran muchacha; éramos sóla

1Ah, si Greta Garbo hublese nacido en

país latino en vez de haber nacido en Sue
cia, otra cosa muy distinta haría c,orrer nues
tra pluma

1Y es que son tan distintos los tempera
mentos de una y otra raza

Una juega con el destino, lucha sin me

dida; la otra no se aleja de la segurldad.
A John Gilbert le importa poco la segu

ridad. Si los acontecimientos se desenvuel
ven con morosidad, cae en profundos abis
mos de depresión y todo se le antoja me
lancólico. Y de tales profundidades se le
vanta hasta el éxtasis, cuando se le ofrece
un papel que sea de su agrado. No hace
muchos años, abandonó en Nueva York

Greta Garbo y John Gilebrt en un escena de El demonio
sensacional de la temporada

mente buenos amigos — evadió en alerta de
fensiva. •

Es verdad que ustedes se habían pro
metido?
—Nunca.
Jack buscó seguridad en una sonrisa, en

un cigarrillo y en el silencio. Y es que a

nadie, señores, le gusta hablar de sus de
rrotas. Pero pese a esta derrota, John es

todo un hombre.
Verán ustedes: El no se las había habido

nunca con una mujer como Greta Garbo,
como ella, la de los ojos enloquecedores,
la del hechicero cuerpo, la que «lo ssbe todo
y todo lo recuerda.»

Pdglína ocho

y la carne, la película mds

un magnífico contrato por seguir a la mujer
que adoraba.
Cuando en la Fox, luchó con verdadera

vehemencia porque se obtuviese material pa
la pantalla que él consideraba de valor.

Batalló con frenesí contra los de,seos que
Leatrice Joy, entonces su esposa, tenía de

separarse de él, cada vez que había de tra
bajar en una nueva película.
Greta Garbo, por su lado, no lucha como

Jack; busca siempre el punto de seguri
dad. Fué sacada de la nada a los esplendo
res de los astros por Maurice Stiller, consi
derado por muchos el primer director de

Europa. En ella el seflor Stiller descubrió

una joven de veinte afios, nacida con ese

algo que allá en América llaman «sexap
peal»; en fin, una mujer destinada a con

quistar hombres con su sola presencia.
Con gran paciencia la ense116 y la dirigió,

y ella fué aprendiendo, poco a poco. Su na
tural artfstico, su distinción, hicieron inne
cesario el prolongar muchos tiempo su

aprendizaje, pues apenas apareció en la pan
talla, ganóse el corazón del público.
Nunca ha tenido que luchar, tomando en

consideraci6n el que son pocos los que no
tienen que luchar para lograr su ambiciona
do objeto. IPara ella vivir ha sklo existir 1...
Es una gran chica, pero pasará por cual

quier cirennstancia con la mirada de sus

ojos grises imperturhables; un alma impe
netrable dentro de un bellísimo cuerpo.
Llegó a los Estados ITnidos desconocida;

y aterriz6 en «El Torrente», de Blasco Ibá
flez. La película llegó al teatro «Canitol» do
Nueva York sin gran ruído, pero les críti
cos de la metr6polis quedaron boquiabier
tos ante esta chica, a quien llaman Garbo.
Al día siguiente su nombre apareci6 con

numisculas y superlativos en los todos los
periódicos, y el páblico se amontonaba pa
ra ir a admirar a ests nueva estrella. La
voz corrió y su nombre, como un talismán,
atrafa a la multitud doquiera era expuesto.
Como decfamos, no tuvo que luchar para

que el mlblico americano la aceptase.
La señorila Garbo habla el inglés inco

rrectamente y, cuando la aparición de «Fi
Torrente» no le era posible leer lo escrito
en ese idioma, Sus amigos le comunicaron el
éxito oor ella obtenido y ella les contestó
con un encogimiento de hombros. No es
nue ella fuera indiferente el halago, no, es
one su temperamento no es susceptible de
en tuslasmos arrehatadores.
enando Greta Garbo pasa por el 1ente de
Metro-Goldwyn, los que trabajan en el

estudlo se detlenen a contemnlarla a resar
de estar habituados a ver pasar por allí be
llezas.
Tiene un paso menudo y balancea ligera

mente su cuerpo de diosa y sus ojos son

ríen y acarician al contestar a los saludos
que la dirigen.
Maurire- Stiller dejó Suecia, su país, para

venir a Hollywood a seguir su carrera de
director de escena, en campo amerkano. Su
amlstad con G9rbo fué conf'nuada aquí v

se les veía a menudo en las fiestas dadas en
casa de los miembros de la colonia. Pese a

ésto. ella vivía una vida retlrada v, anarte
de Stiller, no se ha sabido que haya tenido
amistad con otro hombre.
Stiller es alto, fornido, con espeso cabello

que le rae con descuido por la frente. Sus
rasgos son pronunciados y su rostro estre
cho. También él h9bla mal el inglés v e

considerado por quienes le han tratado. un

chico honrado y buen camarada.
Es artista, pero con la habilidad de sobre

ponerse a las caracterfsticas del tempera
mento artíst1co.
Comprende a Greta Garbo, comprende sus

modalidades, su retraimiento, sus nostal
gias inherentes, aún cuando esté rodeada de
gente v, seguramente, en esta cornprensión,
y la diferencia de edad entre ellos, la mu

chacha ha hallado paz espiritual, nacida de
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Greta Garbo, la nmjer más «intrigante» de
la Pantalla

una amistad no mancillada por turbulentas
emociones.
Su natural flemático fué bien pronto al

terado, sin embargo, fué propuesta para tra

bajar con Jack en «El demonio y la carne».

No se conocfan. Al ser presentados, él no

pudo retener una exclamación de sincera ad
miración :

Le gustó.
Gilbert es de latino lemperamento. Sit va

nidad ha sido acrecentada por los halagos
de sus éxitos en la pantalla y por el diario
tributo de admiración que recibe. Y le

gustan las mujeres y sabe serles agradable.
Tiene el don — segunda naturaleza en él —

de saber modernizar al caballero de antiño.

y a este rasgo has- que afladir la arrogan
cia que consigo le han traklo sus triunfos

y una gran variedad de modalidades.
Garbo es un poco más alta que Ello

acostumbra a ser una desventaja. Un hom
bre más bajo que su compañera se siente

algo inferior a ella y ella sufre también

por esa diferencia en estatura y nada es de
extrañar que hasta trate de aparecer más

baja que él recortando los tacones de su

calzado. Pero esta diferencia nada tuvo que
hacer con nuestra pareja.
Casi desde las primerns escenas de amor.

los dos vivieron intensamente el papel de

enamorados que desempeñaban, con gran
contento de la cámara.

..em.•••1•11.

A los pocos minutos de la presentación,
John tenía a Greta en sus brazos con el or

gullo de la conquista reflejada en sus ojos.
Y, después de todo, d c,ómo habrá de es

perarse que se miraran como simples cono

cidos después de escenas, de dúos de amor

tales?
«On ne badine pas avec l'amour 1»

Dijo aquel gran sediento de amor.

Greta jugó con el fuego que era él, sin
percatarse que ella no era sino una mujer...,
al cabo estopa.
El fervor de él la levantó de su calma.

Su hermosa sonrisa, su seductora ch,arla, su
donjuanesca experiencia, cayeron como di
namita sobre su pasividad. Sus ojos de ella,
que dicen que ella todo lo sabe, hablaron
sólo entonces de la dicha que por ellos des
bordaba. Y por el estudio se empezó a mur

murar.

Cosa harto natural que los dos se viesen
después de las horas de trabajo, que asistie
ran juntos a comidas, bailes y otras fiestas

organizadas en la casa de algún miembro
de la colonia artistas del cine.
Antes de c,onocer a Gilbert, la señorita

Garbo salfa poco, aunque a menudo era vi
sitada por el señor Stiller. Luego que cono

ció a Jack, era raro el día en que no se les
veía aquí o allá bien cogidos del brazo.
La gente del cinematógrafo decía que

nunca habían visto pareja tan enamorada.
Gilbert la pidió una fecha para la boda.

Algunos hasta dicen que él había ya com

prado el anillo. Pero Greta evadió siempre
las respuestas definitivas. Cuanto más cuen

ti se daba de que el amor no era, después
de todo, si no un sentimiento al alcance de
todo ser humano, más se alejaba de lo que
consideraba una vulgaridad. Jack persistía,
quería una respuesta, y ella acabó por dejar
lo, disculpándose de inepta manera.

Un dfa en que la compaiila se hallaba tra

bajando ante la cámara — se filmaba «El

demonio y la carne» — entró en el lugar
de la escena, inesperadamente, un perro
de aspecto feroz, y en amenazadora actitud.
La serwrita Garbo, sin titubear, se adelantó
L1 can con los brazos abiertos, sin miedo

alguno. Los demás miraban con el alieuto

contenido, petrificados.
Algo le dijo al perro que acariciaría sus

oklos. Sus ladridos cesaron como por encan

to y moviendo la cola contenaplaba a la jo
ven que se le aproximaba. De un salto la
abrazó por el cuello con las patas delanteras

y dejó correr su lengua húmeda por el ros

tro de la atrevida.
La compañía respiró.
Talvez a Greta le fascine ver en otros la

violencia de que ella cArece; sin embargo,
h sostenida violencia la extenúa y la hace

alejarse para buscar la remota seguridad en

sí misma.
Mientras lo que hubiérase podido llamar

una pasión avasalladora, luchaba por prolon
garse en el corazón de Gilbert y en la men

te de Greta, Maurice Stiller continuaba me

tódicamente su carrera, dirigiendo a Pola

Negri en «hotel Imperial» que, según la
crítica ha sido la mejor de esta artista y
que mereció a su director grandes aplausos.
Greta le llevó también su aplauso. Vol

vieron a verse con frecuencia y, de nuevo,
ella encontró paz verdadera en una amis
tad desinteresada y sin arrebato, y remedio
contra la ardiente vehemencia de Jack.

Poco a poco él fué cansándose de insistir

y un dfa, con característica sequedad tomó
el tren para Nueva York, con objeto de pa
sar aquí unos días do vacaciones.

—Pero, dusted volverá a casarse algún
día? — insistimos nosotros.

—I Sólo Dios lo sabe I
Por lo que parece Greta Garbo no es hoy

para él si no un capítulo más en la volumi
nosa historia de sus amores, pero... «i Sólo
Dios lo sabe I» In,1101'RY IIERZOQ.

Norma Talmadge oculta con las pieles los reeónditos lugares
de su belleza

Página filLeVE
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UN EPISODIO POCO CO7OCIL:)0 nE LA VIDA DE R.ODOLF0 VALENTINO

La sortija misteriosa del
o es cosa de reirse de los amuletos, ni
del «mal de ojo», ni de todo el cú

mulo de clásicas supersticiones que corren

por el mundo.
Rodolfo Valentino, el galán desararecido,

que aún vive en la memoria de los cineastas
de buen gusto, tuvo un encuentro en su

vida aventurera, que le hubiera hecho ex

palobrasclamar a cada paso las anteriores
si alguien opinara lo contrario.

No es muy conoeida en Esp-tfla la historia

dr su célebre sortija de oro bajo con piedra
azul, que Ilevaba siempre en el dedo meñi
que.
Y, sin embargo, si se dijera que dicho

anillo — de poco valor, por cierto — consti
tuyó la clave de su vida y de su muerte, no
se dirfa si no la pura verdad.
Porque, y hagamos un poco de historia,

aquella sortija usada y nada costosa, le fu'é
regalada en circunstancias raras y por un

personaje extraño.
Navegaba con rumbo a New-York sobre el

paquebot «Cleveland», al par que Valentino,
un hombre de edad indefinida y luenga bar
ba que no dirigía jamás la palabra a sus

compaileros de pasaje.
Siempre mudo y sin dar indicios de su

P4lia4 dies

posición social — poco elevado a juzgar por
sus atavíos y costumbres—, tenía una mira
da fija y poderosa que molestaba sia reme

d:o.
Dirfase que bajo su aspecto de ruso emi

grado — un ruso de Lenin, un profeta so

cial mal comprendido--, latía un secreto de
delito o de muerte.
Funiaba siempre en su pipa vieja un taba

cJ de crudo olor; muchas veces, acodado
so;

, la borda, le pas ban las horas sin va

riar u posición iii su mirada perdida en el
confín de los mares.

«El hurón», comenzaron a llamarle en bro
ma en el pasaje de tercera. Y otros, menos
piadosos, le pusieron de sobrenombre «El
brujo».
Rodolfo, a pesar de tener por perspectiva

Recomendamos visiten las grandiosas ex

posiciones de lámparas para comedor,
salón, recibidor, etc., etc., de todas cla
ses y estilos, de los propios fabricantes

JIILIÉN 1/ CARNÉ, tintel, 32 y sannew
rén, 118

Ventas dire,ctas de fabricante a com

prador, a precios incompatibles

idolo
tarde ocurrió algo insólito; se hallaba Va
lentino meditando, cuando sintió la presión
de una mano sobre su hombro.
Volvióse, sin prIsa, y se encontró la mi

rada inquieta del «Brujo», deseonocido, esta
vez unida a una indescifrable sonrisa que
iluminaba sombríamente su rostro de cons

pirador.
—Oidme, joven — dijo en perfecto italia

no.

quereis? — respondió Valentino.
Y «El hurón», habló así :

• * •

--Ilabeis ganado, joven, mi estimación y
mi preferencia, porque adivino en usted un
fondo romántico, capaz de exaltados senti
mientos y de profundas pasiones. Mereceis
triunfar de la vida, que es casquivana como
una mujer moderna, y yo quiero que triun
feis. No me digáis nada.., adivino que vais
a la ventura de Dios, en busca de lo desco
nocido, porque sois un fracasitdo de la so
ciedad y un paria de la familia, En este mo
mento os quiero como un padre puede que
rer a su hijo... Y os tuteo... Mira, no volve
remos a cruzar la palabra, ni nos encontra
remos otra vez sobre la faz de la tierra; no
me preguntes quién soy; soy... «un amigo
del hombre» que expía, no un pecado suyo,
si no el pecado de los demás. Pero, mi suer
te no te inquiete, porque está asegurada. Y
escucha, desde ahora, desde este preciso ins
tante, la tuya tembién... Toma, ponte este
anillo que yo te regalo de mi propia volun
tad, y no te lo quites jamás del dedo en

que te quepa. El será tu fortuna, con él
conseguirás ser el hombre más famoso de la
tierra, y las mujeres se desmayarán en tus
brazos, y podrás pisar una alfombra de oro.
Pero.., oye bien lo que voy a decirte aho
ra... has de tener en él una fé absoluta, in
conmovible, férrea ; confía en su mágico po
der como si fuera un talismán ; no te impor
ten las pruebas a que haya de someterte el
destino, pasa por ellas sonriendo, seguro del
mailana triunfante ; sin el mérito de tu vo

luntad de hombre no alcanzarás el premio
de la gloria. Y no olvides que si pierdes la
sortija, o te la dejas robar, perderás sin re
medio tu esplendor y tu vida...

• . e

Valentino no volvió a ver sobre cubierta
al «Brujo». Distinguíase ya la estatua sober
bia de la «L;bertad», con la antorcha exten
dida hacia el viajero, cuando el joven, asus
tado de su situación, se llev6 a los labios la
sortija de la piedra azul y puso un beso fer
viente de
Una vez en New-York, tuvo serios moti

vos para desconfiar del ridículo amuleto y
del extraño donante, pues Ilegó a recoger
rancho de los cuarteles, y tuvo que ser
bombero y lavaplatos
Por tan duros trances, otro cualquiera se

hublera reído del poder atribuído al anillo
del «Hurón», el hermético pasajero de ter
cera clase del paquebot «Cleveland».
Rodolfo, nunca. En los díes de humilla

ción más patente, su único consuelo era el
anillo y con él dialogaba — un diálogo en

el que las preguntas y respuestas corrían
igualmente a su cargo--, encontrando un

411~INUEE
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de su vida en Norteamérica el azar y la
audacia de su persona por todo patrimonio,
no desmentía su neta condición de latino y
se mostraba alegre y decidor.
No obstante, algunas veces caía en la

realidad de su porvenir oscuro y en la lás
tima de su pasado desperdiciado, y reflexio
naba, de codos sobre la harandilla del bu
que, como interrogando al horizonte.
Ya próximo el término de la ruta, una

lenitivo extraño para su indigencia de men

digo.
Y, un buen día, comenzó la rápida ascen

sión prometida. Fué un raudo deslizar ha
cia éxito ; todo fueron fac'lidades, ocasio
nes, victorias ; todo se rendia al paso del
ídolo naciente.
En el dedo rneñique de Valentino, sonreía

tímidamente la piedra azul. Muchas veces
le habrán dicho que se quitara aquel horri
ble adorno de la mano, detonante junto a

los brillantes magrifficos que otros dedos
lucían.

«Rudy» fué fiel, fué tan fiel a su creen

cia, que perdió amores y amistades por no

consentir en despojarse del amuleto. ¡No lo
habrá abandonado durante el infortunio, y
le iba a despreciar en plena apoteosis!...
Los directores de sus películas no consi

guieron que dejara, siquiera en les momen

tos del rodaje de eseenas, un amigo tan leal
y querido.

Y segufa el camino áureo de los máximos
honores, a los que jamás hombre alguno
Ilegara en ningún tiemno. Y su figura se

adorn6 de formidables fantasfas, como un

fdolo auténtico.

En su dedo mefilque, sonrefa con timidez
la piedra azul engastada en el anillo de oro

bajo...
Hasta que... surgi6 una mujer. una mu

jer cruel y dominadora, una moderna Me
salina que sembró las discordias rnás atro
ces en Hollywood, y Ilevó al corazón de los
estudios el veneno de su innata maldad de
hembra fatídica.

Eligió su mejor presa en Rodolfo Valen
tino, el fdolo de todos las mujeres sensi

bles. Y le tendi6 sus redes, y Ilegó a anes

tesiarle con el perfume de su exótico refina
miento.

En todas partes le llamaba «mi novio, mi
amado promet;do «Rudy», con una audaria
cfnica que a su víctima Ilegaba a fascinar.

Y. una tarde memorable y funesta. con

signió lo inereible con la maravillosa fuerza
de su palabra falaz v persuasiva : role Po

dolfo se despojara del amuleto por primera
vez !...

Tba a rodarse una última escena de «El

hijo del Cafd». .Sobre el lavabo del «came

rino», quedó abandonada la sortlia que na

die hubiera pensado robar (segiln palabras
de ella).
Y al volver Valentino, cay6 en una de

sesneración rayana en la locura. El anillo
había desanarecido !, el amuleto de su

buena estrella no le pertenecía ya t

Vanamente se ordenó buscar y rebuscar
por el estudio entero ; estériles fueron los
registros de comparsas y empleados.
Mientras, fumando un cigarrillo egipcio

con su indolente ademán de costumbre, la

vampiresa refa, se reía de la pobre sortija
misteriosa que tanto amaba el fdo/o...

• • •

éCelos de un pobre anillo? Una mujer
como aquella, si era capaz de sentirlos tan

arraig tdamente que pensara en una sus

tracci6n.
Fllé ella la que hizo desaparecer la sor

tija del «Brujo»? Aún no lo sabe nadie.
Rodolfo. con la muerte en el alma, con

el presentimiento de su desgracia inminen
te. viví va como una máqu'na animada por
Sll sistema nervioso. Era un autómata.
Y... cayó. Murió roCeado de misterio, en

una clínica famosa, donde los bisturís son

como cinceles pulsados por geniales artis

les fué de las manos como arrastrado por
un poder sobrenatural.
Lloró el mundo, y las lágrimas

Ilanto de expiación.
El entierro de «Rudy» fué algo inconce

bible dentro de la frivolidad de nuestros
díns, y de la inconstancia de Hollywood, la
moderna Babel.
Entre el gentío curioso y expectante, un

personaje más extraflo que todos, seguía el

cortejo gin dejar de fumar en una pipa vie

pareclan

José Nieto, el protagonista de /a hermosa producción nacional La Condesa María,
el futuro Valentino esparlol

tas ; murió de algo que los médicos supie- ja un tabaco de crudo olor.
ron... pero que flo sabfan ciertamente ; se Su mirada fija tenfa un brillo de fiebre o

de cansancio. Su luenga barba le hacía pa

MEDIAS

Recorf

Hospital, 27

recer un profeta moderno, un ruso de Le

nin.
Sus labios no permanecían mudos, como

en el pasaje de tercera del paquebot «Cleve
land».

Como una oración, musitaban continua

mente, entre bocanada y bocanada de hu

mo :

Maldición, mil veces maldición sobre

el que Ileve o esconda la sortijal.. Mil ve

ces maldición I...
SANTIAGO AGUILAR.

Diciembre 1927.
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Lily Damita en La

PLEITO GANADO

A seflora Edna F. Shaw, hermana de
Viola Dana y Shirley Mason—hermanas

de verdad, aunque con nombre diferente—,
ha ganado la reclamación que tenía presen
tada contra 1. G. Sargent y Robert Craigh
nor muerte de su marido Henry Marvin
Shaw, de 50,000 dólares, solarnente 5,000
dólares, por creer el juez que sólo la im
prudencia de Sargent fué la culpa del acci
dente que quitara la vida al marido de
Edna.

LA MADRE DE LITA GREY TAMBIEN
ANDA ENTRE DIVORCIOS

A SefiGra Lillian Parker Spicer, madre de
Lite Grey que figura como uno de los

testigos más famosos del divorcio de su hija
del famoso Charles Chaplin, ha querido imi
tar a su hijita y ha presentado ante el juz
gado querella de divorcio contra su esposo

mariposa de oro

Robert Spicer, con el cual se casó en 1920 y
desde 1924 anda ya separada de él.

No hay duda que a esta familia le cuadra
bien aquello de a tal palo tal astilla.

UNA SEPORA DE CUIDADO

HAZEL Deanne, una artista poco conocida
de la pantalla, ha tenido la desgracia

de ser víctima de un timo.
La confiada Hazel Deanne dió a una ne

gocianta en joyas llamada Florence Engs
trom un pendentif de brillantes valorado
por la negocianta en 5,185 dólares, para su

adquisición, pero Hazel tuvo la paciencia de
esperarla varios meses y en v'sta de que ni
le devolvía la joya ni le daba el dinero, no
ha tenido otro remedio que denunciarla.
Pero Hazel tiene miedo de que ni aún así

pueda recobrar ni un céntimo.

DE REGRESO DE EUROPA

p AULINA Frederick, la artista de las emo

ciones y una de las mejores trágic,as

EL CINE EL CINE

DE AQUI y DE ALLA
111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111115111111111111111111111111111111111111111111111111111

Una fiesta goyesca con todo esplendor se admirará en La Condesa María, una gran
película espaliola

MIC:= Página doce

con que cuenta la pantalla, ha regresado
de su viaje por Europa y se eneuentra de
auevo en Los Angeles dispuesta a aceptar
eualquier proposic'ón de los productores de

Hollywood.

POBRE BOXEADOR I

A «Stadium Pictures» ha presentado una

reclamación contra el campeón de pesos
medios Mickey Walker, par rompimiento
de contrato.
Mickey Walker es acusado de haber roto

un contrato con la manufactura reclamante
por doce pellculas de dos partes que no

han sido terminadas,

1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111
LYA DE PUTTI

famosa artista húngara, Lya de Putti,
11-• ha regresado a Nueva York, después de
haber filmado una película en Berlín.
En Nueva York sólo permanecerá unas

semanas, pues tiene que marchar inmediata
ente para Hollywood, donde tiene pendien

te con la Universal un contrato de tres pe
lículas,

LOS ACTORES QUIEREN IMPONERSE
A LAS EMPRESAS

ESUE hace tiempo se nota cierta eferves
cencia entre los miembros de l «Aca

--„„„ .•J

Jacqueline Logan, la María Magdalena de El Re) de reyes

demia Cinematográfica de Artes y Ciencias».
El motivo de esto es causa de que los ac

tores desean conseguir de las empresas la
anulación de varias cláusulas que lesionan
sus intereses, no siendo en la actualidad los
contratos que se firman equitativos para
ambas partes.
Se espera que la demanda de la «Acade

mia Cinematográfica de Artes y Ciencias»,
será aceptada, pues de lo contrario quizá
llegaríamos a ver una huelga de artistas.

LA TIFFANY-SFAFIL PROGRESA

No hay duda que la nueva editora Tif
fany-Stahl sigue con éxito ul camino

trazado para su engrandecimiento, y como

los actores de fama y categoría están escri
turados en otras empresas, anda en tratos
con Jack Dempsey, el ex campeón de todos
los pesos, para contratarle por cuatro pelícu
las.

LILY DAMITA

LOS ARTISTAS SE ESTAN CONVIRTIENDO
EN GRANDES NEGOCIA NTES

rtrinuAmsurr ser artista de la pantalla y
no derrochar el dinero era un caso ra

rísimo, mientras que hoy lo raro es lo an

terior y lo corriente es que todos los aho
rros de los favoritos de la pantalla los in
vjertan en negocios más o menos expues
tos.
Así es como es posible que Reginald Den

ny, Freddy Newmeyer, William Le Baron y
Gregory La Cava, sean socios propietarios
de una mina en Sonora, un pueblo del es
tado de California.

DE MILLE NO DESCANSA

ID ESPUÉS de terminar su producción «La
muchacha impla», De Mille piensa pro

ducir una película de los tiempos del es

plendor de Roma.

Uno de los hermosos interiores que se admi ran en La Condesa María, el gran film na

cional próximo a estrenarse
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Una partida entre caballeros que las
prefieren rubías

o sabes, Grace?
—dQué es, Stella?

—1Estantos invitadas a una partida Luru
lei

—1 Es un peligro, chicas 1 Saltó GeorgeO 11am, que se enc,outraba de vIsita en casa
Estella, en ese momeuto en que tomába

mos el té en su jardín de rosas.

—1Pues mira, George, tu has sido in
cluído en la invitación — te dijo Stella —

y prepárate a ser conquistado y recon
quistado

* * *

Mal St. Ciair y su encantadora esposa
daban la ftesta y, como es de comprender
sa, Ituth Taylor y Alice White serlan los
huespedes de honor..
Mal vive en una de esas preciosas casitas

«Itenacimiento», parte español, parte ita
hano, pero en su todo, deliciosas cou su

grau patio con luente y flores; inespera
das escaleritas, habitacioues construldas en
diferentes niveles y por doquier ese no se

qué que nos hace sentirnos en un verda
uero hogar hospitalario.
Mal tiene grandes talentos C01110 huésped

y su esposa sabe interesarse, diríase ini
perceptiblemente, en su anhelo de que na
da falte y de que todos pasen el rato feliz
mente..., y esto es seguramente un arte,
según me dice Stella.

*

Encoutramos a don Alvarado y a su ado
rable mujercita Ann. Esta chica, como us
tedes no ignorau, es siempre tomada por
una artista de la pantalla, tan bonita es.
Más de una vez le han sido hechas ofertas
para el cien, pero sucede que don Alvaro no
quiere que ella trabaje y..., ella, como es

natural, no quiere si no darle gusto. A su

maridito, según ella mísma nos dijo, le
gusta infinito tener la oportunidad que tie
ne de trabajar con D. W. Griffith.
En la sala, Micky Neilan dirijía su or

questa. Estos muchachos saben tan bien
tocar, que nunca les falta trabajo. Les da
por aparecer siempre en «sweaters» o en

mangas de camisa, pero pese a esos descui
dos, le vuelven a una lela con sus melo
días risuefías.

* • *

Ruth Taylor, que desempeila el papel de
Lorelei en la obra «Gentlemen Prefer Blon
des», estaba irresistible con su aire de niña
inocente, y, como es de suponerse, siempre
rodeada de caballeritos. Llevaba gran pro
fusión de brazaletes y ello inspiró algunos
chistes entre sus galanes.
Alice White, que desempefia el papel de

Dorothy, entró acompañada de Víctor Fle
ming. Una parejita muy devota, tanto es
as4 que ni la propia Lorelei pudo distraer
a Víctor de su Alice. ¡Ah con eso no

quiero decir que ella lo probase, no, seflo
res. Pero acordémonos de que Anita Loos
está escribiendo un libro que va a titu
larse «Gentlemen Prefer Brunettes» y...,
¡Anit;1 sabe lo que escribe I
Le pregunté a Alice si sus relaciones con

Ictor eran formales, pero ella dijo que no.

Me dijo que le gustaba el chico una barba
ridad pero que por ahora no pensaba en

formalidades... --dQué quiere usted decirme
con eso do relaciones formales? d Para qué
sirve eso? d Con qué se come?
Al oir ese derroche de preguntas compren

d1 que Alice no estaba para confidencias.
Pero en eso, Stella dijo: —Pero d y ese

anillo? --¡Uf — contestá Alice. Y seilores
cuando Alice exclania, «1 Uf 1» se tienen us

tedes que contestar con eso. Para que se

enteren, la chica puede comprarse cuantos
anillos quiera, y, además, a ella no se la
compra con un saco lleno de anillos. Y
para decirlo todo, cuanto más le gusta un

hombre, menos le importan los anillos de
compromiso.
Ahora, bien, para entre nosotros, permf)

tome decir que la parejita está muy enamo

rada, etc., aún cuando Alice diga lo que
quiera respecto de los mencionados anillos

Algo se debe haber consumado, pues
tulo es Consumatum est

de comproraiso. A juzgar por el caso ac

tual, la chica es c,apaz de entunorarse de
veras pese a los anillos en cuestión.
Alice, en «Impromptu», nos bai.6 un

espailol y un «blanck bottom» con verda
dera gracia y genio.
La chica es poseedora de un mono la mar

de mono que nunca abandona. Aquella no

che se le ocurrió asomar la cabecita desde
el bolso de la muchacha, pero no por eso

intentó escaparse. Seguramente se halla en

e1 bolso la mar de bien,
Isabel O'Neil, hermana de Sally y de Mo

lly cantó con su preciosa voz de contralto.
Lástima es que no se le ocurra lucir sus vir
tudes en la opereta.
Apenas pudimos reconocer a Eddie Cline,

tan desfigurado y elegante estaba en su

smooking. Yo espero que el chico ten.drá a

bien tomar en consideración el hecho de
que siempre se le ve en overalls, cuando
dirije.

a * *

Madaline Hurlock estaba hermosísima y,
como de costumbre, sus coqueteos produ
cían efecto entre los que le rendían home
naje.
—d Quién es aquella preciosa mujer que

tanto se parece a la señora de Jack FordP
preguntó Stella sin perder de vista a una

Madona que acababa de entrar. Pudimos
averiguar que la dama que así le llamara
la atención era la baronesa de Pongranz y
al oir su nombre no dudamos de que la no

ble señora desconocía el idioma inglés. Pe
ro andando los minutos llegamos también a

eriguar que la chica es americana de na

cimiento, que hizo un viajecito de recreo a

Europa y que, durante su permanencia en

aquella tierra, se prendó y prendó a un ba

rón. El caballero está en la actualidad tra
bajando en el noble arte de la cinematogra
tí t y parece que le gusta.
Allí se hallaban tanibién Chester Con

klin y su esposa para afiadir su sal a la
reunion. Ei chico uesempeña el papel de
juez en la escena del tribunal en que Lo
relei dice conto del revolver salió la bala y
mató al sujeto...
Vimos tamlnén a Lige Conley. A que no

saben ustedes lo que hacía al verlo? Pues
bailando un tango con Alice White, y tan
entus.asmado estaba, que podía muy bien
Itaber sido toniado por el mismo Don Alva
rado. Aliora, bien, diré que en lo único que

chico se parece a Don Alvarado es en la
seriedad con que haila el tango. ¡ Ah! Es
ta música es lo que a mi me trastorna! —

oijo Lige a manera de apología.
—¡ Así, pues, hasta los comed:antes tie

nen alma 1 — murmuró muy quedo Stella.
No faltaba Chartie Farrell. Discretamente

galaill e con las damitas todas de la reunión,
como es de costumbre en él.

A nuestro lado se sentó Moutagú Love y
nos entretuvo un rato contándonos algunas
de sus aventuras.
—11ablando de «Gentlemen Prefer Blon

des» dijo él — una de las «extras» ru

bias, el otro día en el estudio me dijo que
había sido enviada ullí para ver si servía
para el papel principal de la obra. Le pre
gunté quién la había enviado y me contestó
que no sabía, pero que c,reía que habie, sido
la autora, es decir, «Lora Li»...

Al principio de la fiesta, nuestro amigo
Mal St. Clair hizo los honores muy atilda

y muy tieso en su smooking, pero pare
c . que se cansñ prouto de tanta formalidad
y apareció luego en un traje de mafiana.
Estaba seguramente más comodo pero me

nos elegante.
Nos enteramos de que allí se encontraba

también Allan Dwan, pero rpenas pudimos
dirigirle una mirada entre tanta gente allí
reunida.
Greta Nissen llegó algo tarde, pero ra

diante de belleza. Bailó y coqueteó a la ma

nera de los europeos. Se dice que la chica
y Farrell estan c,omprometidos, pero nadie
lo asegura. Sea como sea, la pW:ejita es en

cantadora.
Vino John Miljan y nos dijeron que el

chico no pertenece aún al número de los
casados, pero que ya tiene en el bolsillo la
licencia para casarse con la ex señora de
Creighton Hale.
—Pero d No tienen las licencias de casa

miento su límite? — me preguntó Stella.
Parece ser que el par está esperando, por
estar obligada ella a hacer un viaje al Este
con motivo de cierta herenckt. Si a él le es

posible acompañarla harán el viaje como de
luna de miel.

Tampoeo faltaban allí Owen y Tom Moore.
En uno de los cuartos del piso superior

se jugaba a las cartas y abajo se bailaba
en el comedor, el buffet estaba generosamen
te a la disposición de todos.
—Chica — me dijo Stella al salir —1 C6

mo me gustan estas fiestas que da Mal
—¡ Descuida — le contesté yo — que a

todas eltantas dé estainos nosotras invita
das 1

Página quince
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COLECCION PR1NCESA
LA MAS MORAL, AMENA E INTERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAN
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OBRAS PUBLICADAS EN ESTA COLECCION

Anita (la Hija de Aventureros). por M. Delly
El Rey de los Andes, por M. Delly
Ruinas en flor, por Guy Chantepleure
Amor que todo lo vence, por Juan de la Brète

Los terrores de Lady Susana, por Clara de Chande

El sueño de Suzy, por Henri Ardel

A los dieciocho arios, por M. Aigueperse
Rosa Perrin, por Alice Pujo
Amor es vida, por M. Alanic

La Profesora de Piano, por Florence O'Noll

El mal paso, por Jacques des Gachons

Kitty, por K. fynan.
La Marquesita, por Dourliac

Un cuento azul, por Henri Ardel

Ninón, por Guy Wirta

Silencio heroico, por Jean de la Brète

Amada en el dolor, por René Star

El Secreto de Kernic, por Paul Segonzac
La Paloma de Rudsay-Manor, por M. Delly
La doble farsa, por G. de Wailly
El rey que tuvo un solo amor, por J. Laguía
Hija de héroes, por M. Delly
Doris, por Curtis Yorke

Paulina, por G. de Wailly
El crimen de un comediante, por Pierre Gourdon...

Hipócrita, por M. Delly
Un grito en las tinieblas, por A. Flory
La dama del castillo negro, por C. N. Williarnson

El juramento de Lucía, por G. de Wailly
Todo llega, por Henri Ardel

El misterio del Torreón, por De*I3uScy

Próximas a aparecer: La casa de los ruiseñores, por M. Delly

y otras muchas en preparación
Tornos en 53.°, a ptas. 4 en rústica con vistosa

cublerta en colores, y pesetas 5'50 en tela

(Décima
' (Quinta

(Sexta
(Sexta

edición)
edición)
edición)
edición) .

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Agota.da)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Segunda edición)

(Segunda edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)
(Segunda edición)
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EL CINE

Por tierras de Hollywood
En las Universidades se ha introducido

el cinematógrafo de una manera definitiva.
Ultimamente la casa Pathé ha contratado
con la Universidad de Harvard la filma
ción de fmi serie de películas deportivas
con los elementos estudiantiles de la Uni
%ersidad. No es necesario decir que los es
tudiantes están encantados.

Los regalos de estas Pascuas han sido
muy varindos, pues el humor ha tenido me

jor representación que el efío anterior, en
el cual pesaba la muerte del compafiero de
penas y fatigas, Itodolfo Valentino. Las de
1927 podfan ya ser celebradas con todo es

plend% ya que el atio habfa sido próspero
para todos y la alegría se desborda en estos
días.
Asf fué como hemos visto a Clara Bow re

partiendo pequefios barcos a sus amistades.
— 1,s cuales no acert,ban a comprender el sii
nificado del reg,lo, no teniendo más reme
dio que renetir Clara infinidad de veces.
—Es la nave de la felicidad.
Clive Brook, como buen anfitrión , crevé

nue lo más oportuno era regalitos comesti
bles v encargó a Inglaterra la preparrición
v envfo de docenas v docenas de «puddings»
con los cuales obsequió a toda persona quefué a su casa a felicitarle las fiestas.
Bebé Daniels no quiso salirse de la tra

dición v ofganizó en el estudio un esplén
dido érhol de Noel, que fué la admiracién de
tedos los empleados del estudio, a los cua
les obsequió con objetos a cual .más bonito,lo mismo que a sus romnafieros v amigos.
Pola Negri, siempre queriendo dar la nota

eulminante del buen gusto v distinción,
cuando regresó de su ultimo viaje a Europa
compró en París numeresos objetos de arte
que ha repartido ahora entre sus amistades
las cuales han ouedado eneantadfsimas de la
esplendidez y chic de la artista polaca.
George Bancroft, en cambio, ha dejado a

un lado sus amistades y le ha comprado
sii mujer un hermoso automóvil.
Ravmond Hatton también ha crefdo más

oportimo quedar bien con su mujer que
con sus amigos, y aunque nosotros presii
mimos que es porque le estorba, le ha pre
parndo un viaje de plecer a Europa.
Bichard Dix. haeiendo gala de su esplen

didez. tuvo regalo hasta para el repartidor
de la leche.

Huntley Gordon, además de actor, es fa
bricante de medias de seda, y para demos
trar la excelente calidad de las medias de
su fábrica, obsequió a los invitados con pa
res de medias. La cosa tuvo mucha gracia,
pues hubo exposición de pantorillas, ya que
alguna sefiora, guana como un sol. querien
do hacer honor ft las medias de Gordon, se
las puso ante is concurrencia.

Ah y María Casajuana y Antonio Cu
mellas, también hicieron su arbolito a la
usanza americana, que fué muy favorable
mente comentado.
Y no quiero continuar más con este tema,

pues hay tela para envolver el mundo en

tero con ella.

Colleen Moore se cuida de su propaganda
de una manera tremenda. Ha salido el nuevo

(De nuestro corresponsal exclusivo)
Ford y ella ya se ha comprado uno, que pa
sea por las calles de Los Angeles para que
toda la gente la vea, pues la inmensa pro
paganda de la casa Ford sobre su nuevo mo

delo, ha hecho que sean estos c,oches la ad
miración de la gente.

Cada día aparece una noticia sobre tal o

cual artista que va a marcharse a Inglaterra
ventajosamente contratada por una manufac
tura británica, pero también de cuando en

cuando nos enteramos de que alguna «estre
lla» continental de reconocida valfa surca
los mares escriturada por una firma nor

teamericana, y esta vez es John Batten, un

artista inglés de gran val, el que ha fir
mado con De Mille.
Se ha entablado, pues, una batalla entre

América y Europa por la supremacfa del
film.

Greta Nissen ha hecho ya sus planes de

vacaciones. que piensa disfrutar entre Nue
va York y Florida.

Fritzi Ridgeway ha tenido que meterse
en cama con un pie infectado a causa de ha
ber pisado una alcayata.
Su estado no es muy grave.

Fué en extremo interesante la función be
néfica que se celebró dfas pasados en el
Auditorium de Los Angeles a beneficio de
los rusos.

Actuaron en las tablas Víctor McLaglen,
Charles Morton, Ivan Lebedeff. Thelma
Tood, Rosa Rosanova, Olga Calve, William
Darling, Baron Valentine, Mandelstamm,
Joe Striker y Lou Marangella, bajo la di
rección del conocido actor Michael Vavitch,

Bety Bronson en 814 papel de Virgen, en Ben-Hur

Pottins diecisiete



BEN HUR BEN HUR BEN HUR

¡NOTICIA SENSACIONAL!
SEGUN ESCRITURA PUBLICA de fecha 30 de diciembre de 1927, otorgada ante el notario de

este litre. Colegio, Don Francisco Espriu y Torras entre "Metro Goldwyn Corporation", distribui

dores de la grandiosa película "Ben-Hur" y "Cinematográfica Verdaguer" propietaria del Tívoli,

se ha convenido lo siguiente:

PRIMERO. La "Metro Goldwyn Corporation" se compromete forrnalmente a no alquilar la pe

lícula "Ben-Hur", dirigida por Fred Niblo e interpretada por Ramón Novarro, que actualmente

se exhibe en el mencionado Tívoli, de ésta, a NINGUN OTRO LOCAL DE ESTA CIUDAD QUE

EL CITADO, NI A CUALQUIER OTRO DE LAS CUATRO PROVINCIAS CATALANAS hasta

pasada la fecha de primero de septiembre de 1928.

SEGUNDO. La "Cinematográfica Verdaguer, S. A." se obliga a mantener mientras subsista la

proyección de "Ben-Hur" en el teatro Tívoli, como mínimuna, los precios actuales.

TERCERO. En caso de incumplimiento de alguno de los anteriores pactos, se estipulaen CIENTO

CINCUENTA MIL PESETAS el importe de la indemnización que deberá satisfacer la parte in

fractora a la perjudicada aplicando ésta, dicha suma, a fines benéficos.

Ambas entidades se obligan respectivamente al cumplirniento fiel y estricta observancia del con

venio por la presente establecido.

Así lo otorgan a presencia de los testigos Don P edro Alegret y Soler y Don Manuel Reverter y

Gasulla. Dado fe en Barcelona a 30 de diciembre de 1927.

En el original figuran las firmas autógrafas de Don W. Lewis Simpson, Director de la "Metro'

Goldwyn Corporation" en España, de Don Abelardo Trilla, Gerente de la "Sociedad Anónima

Cinematográfica Verdaguer", (Espectáculos) de los testigos Don Pedro Alegret y Don

Reverter y la firma y rúbrica del notario Don Francisco Espriu y Torras.

Manuel
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EL CINE

siendo todos muy- aplaudidos.
La verdad fué que se lo merecían, pues es

taba para.., aplaudirles.

Charles Ray no parece dispuesto por aho
ra a regresar a la pantalla. Actualmente se
encuentra en Nueva York y ha escrito re

cientemente una pieza teatral titulada «Phoe
nix», que va a estrenar muy pronto.

Robert Dibb hace dos días fué víctima de
un accidente de automóvil del que salió con

vida por pura casualidad, teniendo, no obs
tante, que guardar cama algunos días a cau
sa de las heridas recibidas.

La última adquisición del cinematógrafo al
teatro, ha sido la hermosa Sylvia Breecher,
una rubia de diez y nueve abriles, que ha
firmado un contrato con la Metro-Goldwyn.

Dorothy Henry, otra adorable muchacha
que hemos admirado ya en varias produc
ciones, en vista que cerca de la gran urbe
se hacen pocas películas, ha decidido posar
para un renombrado artista. ya que el ir a
Ifollywood para ella es una cosa dificililla
pues no gusta del pafs del sol y las naran
jas.

Dorothy Gish, la hermana de Lillian, se
encuentra pasando las fiestas de Navidad en

Nueva York al lado de su familia. Después
del Ailo Nuevo piensa pasar unos días en

lIollyvvood para visitar a sus antiguas amis
tades.

Margaret Livingston, hacía pocos días que
había regresado de Nueva York con el pelo
completamente castafio, lo que dió pie a riu

merosas murmuraciones, pues Margaret lo
llevabd rubio y aliora resulta que lo Ilevaba
tefiido para ser una verdadera «vamp».
Pero lo peor del caso es que parece que el

nuevo color de su cabello la da mala suer
te, pues mientras jugaba la semana pasada
una reñida partida de tennis. dió Margaret
un resbalón con tan mala pata que se torció
un tobillo, teniendo que estar re,cluída en

casa por una temporada.

Ben Turpin ha firmado un contrato para
actuar en las tablas por tiempo indefinido,
dejando la escena muda tan pronto termine
sus actuales compromisos con la Columbia.

Bárbara Kent, la diminuta artista de la
Universal. en vista de que su sueldo no au

menta tanto como ella necesita, ha tenido
que recurrir a sus aficiones de dibujo y
ayudada de sus grandes aptitudes creadoras,
hace hermosos figurines que los modistos
de Los Angeles le pagan a muy buen pre
cio.

No os acordáis, alguno de vosotros, de
Willy Wast, el famoso imitador de Charles
Chaplin, que fué denunciado por el gran mí
mico, teniendo que abandonar sus famosas
imitaciones?

Pues ese notable imitador se ha converti

Yo/a d'Abril, la aviadora c,apaz de atravesar
ren un ruelo ruestro corazó

do ahora en un director y está
para una firma independiente, una pelicula
titulada «Tras el muro», en la que un tal
Carlos Durán, que tiene la pretensión de

ser español, mejor dicho, madrileño c,asti
zo, es el protagonista.
Por estas tierras es muy difícil saber si

dicen la verdad todos los que se titulan es
pañoles y nos salen luego de súbditos meji
CanOB.

Edward E. Mix, padre del famoso va
quero Tom Mix, ha pasado a mejor vida
en su residencia de Dubois, estado de

Pensylvania, víctima de un ataque cardfaco.
Contaba ya este sefior más de 70 aflos.

Marie Bekefi, conocida artista europea,
educada en la escuela Imperial de Petrogra
do, ha abandonado las tablas para entrar en

la Farándula Silente.
Es una buena adquisición.

LUIS SAAVEDRA.

Hollywood, enero de 1928.

FEBRER & BLAT

Pinfura - Decoración

Indusfria del anuncio

Carteleras luminosas circulantes por

la vía pública. Carrozas adornadas

artísticamente. Carteles de 24 hojas

en papel y tela. Siluetas al óleo so

bre madera para vestíbulos. Telas,

tapices y cuadros de anuncio. Mate

rial de reclamo para provincias. Mo

delos inéditos para cada asunto y

cliente

P1DAN GRATIS BOCETOS Y PRESUPUESTOs

Carrozas para Carnaval

Oflicinas y Talleres:

PASAJE DE LA PAZ, 3 Tel. 4903

BARCELONA

Página diecinueve
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EL CINE

William (Bill) Boyd, enjaulaclo
A conversación había llegado al tópico de

Jad caras. si ustedes nan recibido su

ettucación en lionywood, interrumpirán su

para dejar que el otro hab.e, es uecir
si va a itablar ue caras.
niil euipezó a haniar de... caras, y como

que parecia tener gran interés lo que a de
en' iba, John y yo nos abstraímos en la

Las palabras de lltll eran sólo pun
teautts, por ei sonido especial que hace el
tenedor al truichar la lechuga cuando esta
condimentada con «mayonnalse».
i•tunera bien ser que ustedes no supiesen

quiénes son Bill y on.U. Pues bitll, les vuy
a decir:
«llill» es William Boyd y John es John Mil

jan. Creo que ahora podré continuar, no?
Estaba en ta oficina de De Mille antes de

que se hictera conocer al público la gran
película «Los Diez Maudamientos» — dijo
Bill poniendo a un lado, junto al plato, et

tenedor, para no caer eu la tentación de
pinchar un rábano y estropear las articula
ciones — y tuve ocasión de otrlo discutir
por espacto de cuarente minutos, por telé
fono, con Jesse Lasky, que se hallaba en

Nueva York.

De Mille quería que yo desempeilase el
papel que Richard Dix desempefió en la
obra, pero Lasky decía que mi cara era de
inastado fina para ese papel.
He aquí cómo se empezó a hablar de ca

ras,
—d Se acuerdan ustedes de la escena de

«El botero del Volga», en que Varconi me
di con el látigo de montar en la cara?

Bueno. Nos hallábamos todos en el salón
de proyecciones de prueba y cuando esa es

cena apareció en la pantalla, me dijo De Mi
lle, que se hallaba a mi lado con voz de
triunlo: Ve usted esa cara? Esa es la cara

que Lasky dice es demasiado fina.
Eso es llollywood. Una boisa en que se

cotizan caras y almas. Por ejemplo, aquí
tenemos a Bill que súbitamente ha subido
al pedestal de los favoritos del público.

d En dónde ha estado metido t..nto tiempo
que no se sabía de él?, preguntarán ustedes.
d Por qué no nos ha sido antes presentadoP
Es un chico joven todavía. Es decente, es

ur. hombre culto y, en una palabra, un ca
ballero. Sus papeles de Don Juan no son

desempefiados, sin embargo, a la manera la
tina. Bill es el prototipo del joven de Amé
rica. Su abolengo es del más rancio «yan
kee».

Y si yo les dijera a ustedes que han visto
a Bill en todas las películas que De Mille
ta producido durante los últimos siete años.

reirían de mí. Creerían que estoy bro
meando. d Cómo puede ser posible?, se pre
guntarían. Ya lo creo que se acordarían us

tedes de haber visto antes esos ojos de pu
rísimo azul y esa agridulce sonrisa, de esa

sonrisa que es tierna y es irónica a un

tiempo.
Empezó su carrera a las órdenes de De

Mille, con la obra «d Por qué cambiar de es

posa?»
En el interín ha sido desde camarero y

chófer hasta estrella.
—Una vez sólo dieron trabajo a mis pies.

Me echaron escaleras abajo y arruinaron
mis zapatos ; un par de zapatos por el que
había pagado quince dólares. Si, seflores,
exctamente la mitad de lo que ganaba en

tonces. Sólo me daban treinta dólares a la
semana. Así es De Mille; le mata a uno de
hambre hasta que no sea una estrella. Me

imagino que eso lo hace para probarlo a

uno. Al decir ésto apareció la agridulce,
tierna y a un tiempo irónica sonrisa.
—Entre todas las películas de De Mille

sólo una ha habido en que yo no haya tra
bajado, y esta es «Los Diez Mandamientos».
Para el papel que yo había de representar
en la multitud, De Mille me ofreció diez
dólares al día, pero yo le dije que no podía
aceptar. Ganaba entonces treinta al día y
aún cuando se trataba de él yo no podía per
mitirme tal desventaja.
Pero pese a esta diferencia Bill no dejó

LILY DAMITA

de trabajar por De Mille. No sé qué poder
ejerce este productor sobre quienes por él
trabajan ; el caso es que rara vez le aban
donan. Permanecen con él y le son leales,
ya sean los escritos, ya sus actores y actri
ces. Bill pasó sus trabajos, pero al cabo De
Mille hizo de él un actor.

Pero tal vez me equivoque. Bill insiste es

que él no es actor. Y John dice lo mismo. Y
por encima de los platos de ensalada las mi

radas se cruzan. Con seguridad que decirle
a una persona que es un actor es no insul
tara. Pero estos dos chic,os no están de
acuerdo conmigo; insisten en que no son

actores.

—Cualquiera puede ser actor — dice Bill
tomando la palabra por los dos y con gran
seriedad.

—Déle usted a alguien, en la escena un

putial y que haga ver que mata a un tercero
y será un característico. Pero déle a un in
actor. Póngale usted un bigote y unos lentes

y será un característico. Pero dele a un in
dividuo con talento un pufial y explíquele
que en la escena deberá matar a un tal.
Ese individuo visualizará la escena y hará
de ella un estudio. Tomará tan completa

posesión del papel a desempefiar que aca

bará por odiar a su supuesto enemigo, y lo
odiará con toda su alma, y ansiará verlo
morir en sus manos, tendrá que matarlo.

Ven ustedes? Vive su papel, vive la es
cena, no actúa.
—Bill es un gran actor — dijo Rupert

Julián, el director — pero es un gran actor,
precisamente porque no actúa, purque vive

tos papeles que se le destinan.
Pero Julian ne terminó aquí. Bueno, ya

saben ustedes que los eirectUres nunca ter
unnan es un buen chico; uno de 1GS

inejores muchachos con quien haya yo tra
tauu durante mis quince afios de director.

lastuna que no le vieran ustedes cuando
en «El velero yankee». Elinor subtó a la pon
ta del palo mayor. Idea no pueden form,,rse
de lo que el amiguito sufría. lAh I pero Eh
nor no tiene par; llegó a la meta y desde
allá le gritó Míraine Boydl Fíjense uste

des, eh?, no le dijo mireme, si ne niírame.
Y él te coutestó : I Teu cuidado cielo 1 Se ha
llaban en luna de miel. Se casaron en di
ciembre, después de haberse conocido no

hacía mucho, mientras filmaban «El botero
del Vulga». Puede afirmarse que la luna de
miel la pasaron en la cubierta de «El vele
ro yankee». Daba envidia verles. Nada les

importabau las miserias que pasaban en tal
trabajo. Bill me hizo sus confidencias acerca

del noviazgo. Me contó que De Mille se la
preseutó como a la estrella con quien había
de compartir el principal trabajo de la obra.
Me dijo con rubor cónio se había dado cueu
ta de que la quería en la escena en que les
revolucionarios ordenan la muerte de la
«Princesa Vera», y también cómo se las arre

gló para que se diera un título a propósito a

Ii escena en que se halla listo para ser fusi
lado...

Nada, una verdadera película el amor de
este par.

—Estoy preocupado — me decía mirando
embelesado a su Elinor — este constipado
le puede ser fatal.

Y son muy felices. Al verles juntos se les
tomaría por dos chiquillos, siempre jugan
do, siempre alegres, siempre en mútua con

templación. Aquí terminó el director Jultán
con su sonrisa que quería dar a entender
que él tenía derecho a sentirse orgulloso de
Pi felicidad de la pareja,

* * •

De sobremesa, Bill me habló de sí. N..c
en Cambridge, Ohío, y fué educado en Tul
sa, Oklahoma. Al terminar la segunda en
sefianza se escapó para California. A cien
millas de San Diego sólo contaba con treinta
centavos en el bolsillo.

Trabajó una temporada en una casa em

pacadora de naranjas; luego en una tienda
de, comestibles. Se disgusté con su princi
y dejó la tienda para entrar en la venta de
automóviles y del negocio de automóviles
pasó al del petróleo. Finalmente fué «extra»
y... De Al. llegar aquí Bill hizo una

mueca.

Pero... ¿qué quiere usted?, he trabajado
en casi todas las películas de De Mille. Es
ya algo así como un hábito y un hábito que
me encanta.
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La Cenicienta del Palace

Kursaal y Catalufia

Derroche

Semana del 16 al 22 de Enero

de buen humor y alegre modernidad

El Héroe de las Trincheras
por SYD CHAPLIN

Rísa para un año. Una nueva modalídad
en las películas cómícas

GRAN LUXOR VERDAGUER

LA REINA DE LAS REVISTAS

Novela de una rnodistilla que llega a «estrella» del «Folies», tornando parte Josefina Baher

PRESENTACIÓN EN COLORES

Programa sensacional a base de estas dos grandes superproduccíones

SELECCIONES VERDAGUER
-49o. -4110 -4110. -4•••• -4•10- -411.•

$40.- -4yÁ

: LA CASA LEMIC, S.
PRESENTARA EN EL

OLYMPIA

•

La interesante prc,ducción española, en tres jornadas y en una sola proyección

LUIS CANDELAS,
el Bandido de Madrid

La película más lujosa y ajustada a la conocida novela del célebre bandido

s Exhibición ciel. 19 al. 22 de Enero, tarde y noch.e



EL CINE

DIVAGACIONES lMAGINATIVAS

JANET GAYNOR
RIATURA menuda y vivaracha, capullito
de rosa cuyos rizados pétalos se en

treabren a la vida, florecilla fragante, plé
tórica de ambrosía, es Janet Gaynor, nuevo
astro que refulge en el cielo de la Fox. Esa
mujercita que «ha dos dins» era desconocida
del público cinematográfico, ha escalado de
improviso la eumbre de la fama. ¿Por qué?

tado para que los aficionados pronuncie
mos su nombre con religiosidad.
Yo admiro en ella, al propio tiempo que

su figurita airosa, tan Ilena de atractivo, lo
genuino de sus expresiones; y en este
«film» gigante donde el amor, un amor cas
to, puro, tan Ileno de momentos dificilísi
mos a la par que emocionantes, llega a es

JANET GAYNOR

Porque ha sabido dar al Séptimo Arte un

«Séptimo cielo». Porque ha sabido adap
tarse de inmejorable manera al personaje
principal de todo un poema, porque posee
innatas cualidades que han de Ilevarla de
triunfo en triunfo por la sinuosa senda de
la Popularidad.

No ha sido su belleza, que no es mucha,
la que le ha servido de hincapié para llegar
al pináculo de la gloria, sino su sensibili
dad, su delicadeza, su compenetración con
el papel que el Director, «con ojo clínico»,
encomendóle, y es que es tan exquisita, tan
espiritual, tan «ingenua», tan, cómo le di
ré, tan artista, que una sola obra le ha bas

feras de tan óptima ternura; donde los sen

tidos corporales se quedan olvidados por la
grandeza espiritual de arnbos protagonistas,
donde la materia soez no clama, avergonza
da de su pequeflez, ella, la artista, la chi
quitita Gaynor, elévase sobrehumana por en

cima de toda pasión, con su humildad sin
límites, con ternura que sobrepasa a toda
descripción.
En «El séptimo cielo», la sencillísima Ja

net, sin extralimitaciones, con naturalidad
digna de todo encomio, ha plasmado una vi
da con admirable propiedad, y, dadas sus

cualidades, d qué no esperar de ella?
Hablando con una linda aficionada a la

einetnatografía, por eierto muy inteligente.
me dijo:
—Usted podrá no ser de mi opinión, pero

yo le aseguro que no he visto obra ni más
emocionante ni mejor interpretada, sobre
todo por parte de ella, que la que nos refe
riraos. Janet está inmejorable y hasta creo

que insuperable. d Observó usted la infantil
alegría que experimentara al contemplar en

el impoluto traje que «Chico» le regalara el
blanco atavío de novia P

- Ya lo creo

—d Se fijó usted en aquella despedida tan
emocionante, en aquel ir y venir con ella en
brazos, en aquel rnomento en que dan las
once y para las once de cada día se empla
zan, dieiéndose tan tiernas frases que los
corazones se empequeirecen y los ojos se Ile
nan de lágrimasP

- E8 verdad 1
—Y, en fin, toda la cinta, que se halla

cuajada de emocionantes situaciones que lle
gen al alma, de eseenas sublimes, de instan
tes tan emotivos como puros.
—No, si yo no le discuto la bondad de la

obra, si estoy completamente convencido
del genio de Janet Gaynor.
Precisamente porque reconozco su mérito

he querido conocer la opinión de usted que
sé es sincera.

—Pues ya lo sabe. Para mí Janet es una

verdadera artista y «E1 séptimo cielo» una
de las mejores, por no decir la mejor de las
obras representadas.

Y lo afirmó convencidísima, sin temer mi
réplica, segura de que su aseveración no se

ría rebatida.
—Le advierto — afradió luego — que a

pesar de gustarme mucho el cinematógrafo,
en cuanto a interpretación, soy muy exi
gente. No coneibei eiertus pelíeulas desarroila
das en un ambiente de frivolidad excesivo y
por eso precisaruente es por lo que «El sép
timo cielo» me encanta tanto. Toda la pelí
cula es un motivo de genuinidad manifiesta,
Janet Gaynor la interpreta con suma des
envoltura pese a lo dificilísimo que ha de
de ser adaptarse a tal papel, logrando dar
1,1 sensación de que también en los bajos
fondos sociales hay pureza de sentimientos,
amores puros donde no hay acuciamientos
de la naturaleza.
—Eso sí que está bien dicho exclamo

yo adm irado.
Verdad que sí?

Y tenía razón la gentil criatura. Hemos
visto esta temporada — con más propiedad
— estamos viendo películas estupendísimas
que son verdaderas joyas del arte cinemato
gráfico; hemos admirado soberbios alardes
de técnica y fotografía que ponen de mani
fiesto lo mucho, lo muchísimo que debemos
esperar, porque puede darlo, del Séptimo
Arte; pero ninguna, con toda sinceridad,
nos ha parecido tan magistralmente inter
pretada coma «El séptimo cielo».
Toda su menuda figurilla emana simpatía.

Vibra al compás de la trama, de manera

tal, que cualquier espectador, por muy poco
perspicaz que sea, puede advertir que en su

trabajo pone toda el alma.
De mí sólo sé decir que estoy esperando

con deseo una nueva producción cinemato
gráfica interpretada por ella, para ver con
firmadas mis esperanzas, pues no dudo en

afirmar que Janet Gaynor es insuperable.
R. PUENTE.
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EL CINE

Gazapos películeros
DICK EL GUARDIA MARINA. — En la cuarta

parte de dicha cinta se observa que Dick abando
na la szuardia del «Cuarto de Banderas» repetidas
veces, en una de ellas para ir a socorrer a Patri
cia, que está en poder de Courtney en el yate de
éste «Sefiores directores, ¿ cuándo y en dónde han
visto ustedes que el oficial de gitardia pueda aban

nar la misma? — J. P. B., Barcelona.

VIA LIBRE. — Los de la banda de Sinclair
prenden fuego a un puente de la vía férrea y al
llegar el tren se precipita en el abismo. Esto es

un «churro», pues en las seflales que se observan
en los ferrocarriles en un caso así el fuego se se

flala con el disco rojo y éste quiere decir parada
absoluta, siendo imposible el tomarla por vía li
bre, ya que el de ésta ha de ser blanco.—J. M. G.,
Barcelona.

EL CAZADOR FURTIVO. — Cuando hallan en

el barranco a Warner y al padre de Maria, War
ner tiene en una mano la barba del cazador, o sea

de «Trece Clavos», cosa imposible, pues cuando se

la arrancó la dejó caer al suelo y principió la

sin que la recuperase de donde la hacía echa
do. Se ve que el director de escena no sabía qué
hacerse con la barba de «Trece Clavos. y la echó
también al barranco. — J. M. G., Barcelona.

MIGUEL STROGOFF. — En la -carta que el Zar

envía a su hermana aparece una pequefia falta
ortográfica que es así : «24 de "Setiembre"». O es

que el redactor de títulos de «Gaumont» tenía
hambre y se comió la «p» o es que S. A. el Zar

no sabía la gramática castellana. Dilema por cul
pa de epigrafistas que merecerían pasar el Naha

rro — A. Z., Barcelona.

EI, CIRCO DEL DIABLO. — Norma Shearer
cae del trapecio. Dicha escena representa estar to

mada desde el techo del circo, y al caer oscila
rápidamente de un lado a otro, y también se nota

alrededor de la silueta de la artista una raya ne

gra, que son los efectos del recorte. No es que
intente rebajar méritos a la cinematografia ame

ricana, pero en «Varieté», de la U. F. A., hay la
misma escena. Artinelli cae del trapecio, y cae

verticalmente, al mismo tiempo que el público
que está debajo del trapecio se aparta para que el
cuerpo del actor caiga sobre las butacas vacías. El
truco es de una realidad admirable, para mi uno

de los meJores que registra la cinematografía.—S
M. P., Villanueva y Geltrd.

MIGUEL STROGOFF. — En este film, tres o

cuatro de los protagonistas tienen la letra igual,
lo que aún siendo una falta demasiado común es

ADAMIE X>

Fajas para adelgazar de
caucholina

"MADAME X"
Fahrleaci011 Intentada-Marca reglatrada

Establecimiontos "MADAME X"
MAIDIRIC)

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
IBAERCELONIA

Paseo de Gracia, 127
1811_13A0

Luchana,
SANI SKE3ASTIAN

Garibay, 22
1511[VIL-LA

Francos, 21

VALENICIA

Paz, 3
VIGO

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pier
nas. Aparatos belleza facial

Enviamos aatálogo

de las pocas que se le pueden cojer a esta bella
cinta. Que el redactor de títulos de «Gaumont» se

fije un poco más y que me perdonen la insisten
cia. — A. Z.., Barcelona.

FANTASMA DEL I,OUVRE (segunda jorna
da) — Cuando Jorge llega a casa Argos después
de la aventura con los cómplices de Belfegor, dice
a Argos y a su hija que cuando salió del río fué
a casa de au amigo el pintor y al verle mojado,
éste le prestó ropa suya para cambiarse. Cómo
puede ser esto si el traje que lleva ca el mismo
que Ilevaba cuando lo echaron al río y además le

cae que ni hecho a medida, siendo el pintor mu

cha más alto y grueso ? — J. fil. G., Barcelona.

EI, LAZARILLO DE TORMES. — Cuando llega
la nueva maestra a Romeral, sólo se le acerca Lá
zaro. Es que no debía esperarla nadie ? Creo que

se merece que todo el pueblo hubiera salido a re

cibirla ; más luego, Ivaya escandalo I los bancos,
las pizarras, los mapas, allí todo es desorden por

parte de las chicas. Cuánto tiempo hacía que se

había marchado la otra maestra ? Es que la es

cuela estaba a expensas de todos los chicos del
pueblo ? ¡No hay que extremar tanto las cosas,

señor Director de escena ! — J. R., Valdepeñas.

LA INSTITUTR1Z DE AI.lCIA. — Una vez des
hecho el «auto», el hijo del banquero y el que es

padre de la muchacha, toman un carro que los

conduce al lugar de la ejecución, pero debido a

alguna visión vuelve a aparecer el «auto» que se

estrelló corriendo tranquilamente. Se advierte que

esta cinta ha recibido una de cortes que me río
de las navajas de Albacete. — J. M. G., Barcelona.

LOS JINETES DEL CORREO. — Viendo Ri

cardo Cortez cómo van a echar de una tabema al

padre de la protagonista por estar diciendo una

plegaria, saca sus pistolas y manda descubrirse a

todos los presentes para continuarla, pero el Di
rector de la película se olvida de hacer descubrir
se también a Ricardo Cortez que permanece con

el sombrero pttesto. Aquí sí que encajan bien
aquellos versos del fabulista :

Procure el que ha de reprender
ser en todo irreprensible.

M. R. B., (Sans) Barcelona.

LA MUJER MAS HERMOSA DEL MUNDO. —

El pequefio Babi al sacar un juguete de una vi
trina tira una taza al suelo y ésta no se rompe,

pero pensándolo mejor, sin duda, y arrepintiéndo
se, seguramente, de no haberse roto, aparece rota

en la segunda fotografía. ISeflor, sefior.., que

hasta una taza sepa mejor su obligación que el
mismo que filma... ! — M. A. B., Alcira.

LA HIJA DEI, CAPITAN. — Eva y Bill, per

seguidos por los chinos, para despirtarles, se in
troducen en unos barriles allí depositados : ya li
bres de sus perseguidores se preparan para salir

Itero con asombro ven que en otro barril inme

diato a los suyos se encuentra escondido un pas

tor que ellos aprovechan para qu los case. No me

explico por qué se hallaba allí oculto, si nada te

nía que ver con los chinos ni con los personajes,
y para nada había intervenido ningún pastor en

la película. Sin duda alguna es que los chinos
acostumbran a tener «evangélicos» en conserva. —

J. Q. E., Sevilla.

EL TREN DESENFRENADO. — Cierto coche
de tiro en el que va un nifto, se detiene en me

dio de una vía ferroviaria porque, 'por disposición
del Director de esta película, ha de esperar el paso
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Peluquerta de Señoras
ANTONIO VILA

Ilaraje, Manicura, Delnlación de
las cejas, Champú, Ondulació

(Marcel y permanesste), Tintura
Hesné a 12 fresetou atlicación.

SANTO DOMINGO, 15, y SAN
PEDRO MARTIR, 5o

Teléfono 2975 G. GRACIA

de una máquina que lo mandará a retiro de un

topetazo, y llega la máquina, ¡peligro inminente
¡ay, del niftoI , más no se pongan ustedes ner

viosos todavía que hay providencia peliculera. To

ley corre a la delantera de la máquina y un cuarto

de segundo antes del instante fatal, coje al nifio,
lo saca en vilo del coche y se abrazan, mientras
éste da tres o cuatro turabos a consecuencia. del
choque, pero el caballo, que es de suponer estaría
uncido al coche, permanece tan tranquilo como si
en Groenlandia le contasen a un esquimal que en

China hay guerra. En vista de todo ello propoir
go : r.° Dejar cesante al Director de esta pelícu
la mientras circule la misma. 2.° Publicar en todos

los periódicos y revistas profesionales del Cine, cle
allende y aquende los mares, tI siguiente anon

cio : «URGENTE. Se necesita un Director con an

gel que sepa desenfrenar trenes, hacer afíicos los
coches y autos y otros excesos sin gravar el pre

supuesto peliculero.» — J. P., Sabadell.

NIS-0 REY (Segunda jornada, Segunda par

te). — Hay una escena en que el Caballero Mallon
Penetra en palacio para apoderarse de una carta

en la cual la Reina María Antonieta pide protec
ción a su hermano el Emperador de Austria, Y

o eaballero Mi llori I!! vo la suerte de ptnetrar

hasta la misma habitación del Rey sin ser visto.
Señores peliculeros, permítanme una pregunta :

Es que ustedes pidieron a S. M. el Rey permiso
para dar vacaciones a la guardia del interior del
Palacio aquella noche... ? — J. J. A., Binefar.

EMOCIONES PERO NO TANTAS ! filoate
Blue se halla encerrado en un calabozo, cuando
llega un criado negro para entregarle una carta.

En tanto nno lee y el otro espera, el guardián
cierra la puerta del recinto. De pronto, cuando
más desesperados para salir están los dos, una

mano tira por la ventana las llaves de la prisión.
l'ero en el instante que Bloc las recoje, el negro

ha desaporecido. é Misterio ? F,moción ? Encan
to? Al parecer el director no sabiendo en qué ha

cerlo actuar, quizás «porque era negro», lo hizo

desaparecer demostrando así que no son sólo los
fantasmas los que se esfutuan misteriosamente.
¡Vaya idea J. T, Barcelona.

SIN FAMILIA. — En una de las escenas, Dris
coll llega a su casa con una borrachera que casi
no puede tenerse en pie, y al poco rato rifien sus

hijos contra Remigio y alatías, saliendo él a se

pararlos y poner paz, como si no más hubiera be

bido agua. ¡Vaya, sefior Director de esta película,
que el pretender engafiar a la misma ficción es

un colmo de arte, y obligar a hacer el borracho

sin catar el alegre vinillo, el perfumado anís, el

estimulante cofiac, etc., etc., es ser usted más
cruel que la ley seca 1 — A. S. B., Valencia.
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No irrita el cutis
I=P-T" A5 E L FIRASCO

12- en Perfumerías y Droguerías
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en su

localidad, diríjase al depósito: FERNANDO, 4 1 . BARCELONA
• Concesionario exclusivo para todas las Repúblicas Hispano-Americanas
• EXPORTADORA CEBRA, S. A. - Calabria, BARCELONA
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
is de todos biea conocida la imporsancia y Maelltria que ha lograd• alcansarla ei•ematografía, pera tampoco nadie ignora que a par de tedo, en la confección

d• algunas pelícalas suelan escapares •Iguaos defectillos, como son las eqatvocaeiones, de contrasentido, fabradad de época o lugax, deacaides. titulos intempeativos fuera d• sitio, mala redacción, etc., qa• cauean taato la indigaación d• les
amantes d•1 arte aileate, corno la risa del pública.

Tales equivocaciones o descuidoe son en su mayoría corregibles, y a fin d•ayudar cos nriestros pequeños medios a los cinematografistas, y al missno tiempo
que eirva de solar eintratenimiento a nu•stroa queridos lectores, hemos creído adivi
aar el penaamieuto d• millaree de personas, inaugarando esta naeva, • la par queint tisima sección, ea la cual podrán colaberar todoe nuestres lectores, con laínica condición de que sue notas han de ser fiel reflejo de la verdad, y Sidode la znís absoluta huena fe.

BASES
Teda nota d•be venir acompañada con el cupen coa•enientemente Ilenade

que inaertamos al pié, en sobre abierto7 franquead• con un sallo d• cinco ctIatime•
ein cuyos requisitoe no zerit publicada.

De la veraciel•d del eecrito enviado responde ónicamente el remitente, aís

haciéndonoz, en caso alguoo, solidarios de las notas enviada, y publicadas.Las notas reasitidas sordn publicadas por orden riguroso de recepción.
F'MaiVilOS

Keasualmente ee preatiarán los Cuotre major.. Gazapos recibidoe cria la sama
de se pcsetaa el primero; te el seguedo y s peselas cada uao, el tercer• y caarta.

El importe de los mismos serd remitido, bien per giro postal u otra ferrea sdk
eleavenieate, a la direeeiéta del concarsaate premiado, inserta en el cap6a.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. habitante en

Provincia de calle núm.
.óiso puerta remite Oara et

Srellim"6,-=sr-11/"'

•

ALVICI •

Por sueficacia única e insuperable, USE SIEMI'RE

Vegetal Andino
Si tiene buen pelo, para conservarlo; que es un te
soro. Si tiene caspa (causa principal de la calvicie),
para extirparla radicalmente, porque limpia y anti
septiza el cuero cabelludo. Si se le cae el pelo o está

débil, porque vigoriza y fortifica la raíz, tonificán
dola convenientemente. Si estáis calvos, para crecer y
renacer el pelo sin fracasar nunca, porque estimula el
bulbo piloso, activando la proliferación de las células.

No olvide VEGETAL ANDINO. — Venta en todas partes. —Si no lo encuentra

concurso, y de absoada conformidad con las

bases bublicadas, et gazapo de belícuea

que es conto sig-tu
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LAS SELECCIONES

GAUMONT
- "DIAMANTE AZUL"
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Presenlan

EL INGENIOSO HIDALGO

Don Onijole de la Mancha
Palladium Fílm - Selección Himalaya Film

Cuidadísima y fiel evocación de las más célebres aventuras del caballero de la
triste figura y su fiel escudero
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SANCHO PANZA
Creados por el príncipe de las letras españolas

MIGUEL DE CERVANTES
Su próximo ESTRENO constituirá uno de los más clamoroo

sos éx;tos que registran los anales de, la Linematografía
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